
Sesión 24.a ordinaria en 7 da Junio da 1914
PRESIDENCIA DEL SEÑOR PUGA BORNE
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Se aprueba el acta de la sesión anterior.— 
Cuenta.—Continúa la discusión particular 
del proyecto que reglamenta la concesión i 
gv.ce de las pensiones de gracia, i queda re­
tirado, por aho 'a, de la tabla de fácil des­
pacho.—Se pone en discusión un proyecto 
que concede a don Federico von Cornap i 
a don Carlos E. Trostel permiso para esta­
blecer líneas comerciales de navegación aé­
rea, i después de usar de la palabra varios 
señores Diputados se retira este asunto de 
la tabla de fácil despacho.—Se discute i 
aprueba en jeneral un suplemento para pago 
de cuentas pendientes de los Ferrocarriles 
del Estado.—Continúa la discusión del pro­
yecto que establece un impuesto al bórax i 
después de usar de la palabra varios seño­
res Diputados, queda cerrada la primera 
discusión.
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Mensaje de S. E. el Presidente de la Repú­
blica en que inicia un proyecto de lei que au­
toriza la inversion de ciento veintidós mil 
cuatrocientos un pesos cincuenta centavos en 
la adquisición de muebles para el nuevo Pa­
lacio de los Tribunales de Justicia i en los tra­
bajos necesarios para la instalación i funció 
namiento de las oficinas judiciales.

Oficio del Honorable Senado con el que re­
mite un proyecto de lei sobre mejoramiento 
del puerto de Antofagasta.

Oficio del Honorable Senado con que remite 
un proyecto que autoriza la inversion de vein­
te mil pesos en pagar a don Pedro Suberca­
seaux el valor del cuadro decorativo colocado 
en el Salon de Honor del Congreso Nacional.

Oficio del Honorable Senado con que remite 
un proyecto que autoriza la inversion de dos 
mil dieciseis pesos veintiocho centavos para 
pagar al diario La Uwon por la publicación de 
las sesiones del Senado correspondientes a los 
meses de enero i febrero del año en curso.

Informe de la Comisión de Relaciones Este 
riores acerca de la mocion de varios señores 
Diputados en que proponen un proyecto de 
lei que concede a ciertos empleados superio­
res del Ministerio de Relaciones Esteriores una 
suma ar.ual para atender a los gastos de re­
presentación.

Informes de la Comisión de Guerra sobre 
solicitudes particulares.

Presentación de la Liga contra el Alcoho­
lismo de Valparaiso en que pide el pronto des­
pacho del proyecto sobre reforma de la lei de 
alcoholes.

Telegramas de Punta Arenas en que se so­
licita el pronto despacho de los proyectos que 
se relacionan con Magallánes.

Se leyó i fue aprobada el acta siguiente:

«Sesión 23.a ordinaria en 4 de julio de 1914. 
—Presidencia délos señores Balmaceda, Puga 
Borne i Costa.—Se abrió a las 3 hs. 44 ms. 
P. M., i asistieron los señores:

Castellon, Juan 
Claro L , Samuel 
Concha, Malaquias 
Correa B., Agustín 
Covarrubias, Eduardo

Alamos, Ruperto 
Alessandri, Arturo 
Anguita, Héctor 
Arancibia L., Héctor 
Arellano, Reberto
Bañados, GuillermoM. Chadwick, Cárlos 
Barbosa, Enrique ~ ’
Barrios, Luis Aníbal 
Boza Lillo, Agustin 
Canta del, Rafael 
Cárdenas, Nolasco

Espinosa J., Manuel 
Fernández, Belfor 
Forster, Guillermo 
Foster R., Manuel 
Garcés, Julio
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García, Ignacio 
Huneeus, Alejandro 
Larrain Claro, Carlos 
Larrain, José Manuel 
León Luco. Ramon 
Lorca P., Rafael 
Molina, Joaquin 
Oyarzun, Enrique 
Palacios, Mariano 
Pereira, Ismael 
Pereira, Luis 
Quezada, Armando 
Quiroz, Belarmino 
Ramírez, Pablo 
Rivas V., Manuel 
Rodríguez, Aníbal 
Rodríguez, Luis M. 
Rosselot, Alejandro 
Saavedra, Cornelio

Silva S., Jorje
Silva O., Romualdo 
Subercaseaux, G.
Toro L., Santiago 
Undurraga, Luis A. 
Urrejola, Rafael 
Urzúa Rojas, Arturo 
Urzúa J., Oscar 
Valencia, Absalon 
Veas, Bonifacio 
Vicuña S., Augusto 
Vicuña S., Claudio 
Vidal, Francisco A. 
Viel, Oscar 
Zañartu P., Enrique 

los señores Ministros 
del Interior, de Ha­
cienda i el Secretario.

Se leyó i fué aprobada el acta de la última 
sesión celebrada el dia anterior.

Se dió cuenta:
1. ° De un oficio del Tribunal de Cuentas en 

que comunica que ha tomado razon, después 
de objetarlos por estimarlos ilegales, de los 
decretos números 1,387 i 1,527, espedidos por 
el Ministerio de Justicia en el mes de mayo 
próximo pasado.

Se mandó a Comisión Especial de Decretos 
Objetados.

2. ° De una solicitud de doña Lucrecia Vi­
cuña i Vicuña, en que acompaña algunos do­
cumentos a fin de que sean agregados a la 
mocion formulada en 1910 por don José Vic­
torino Varela, proponiendo un proyecto por 
el cual se concede a esta señora i a doña Ro­
salía Vicuña i Vicuña una pension de cien pe­
sos mensuales.

Se mandó agregar a sus antecedentes.
De diversos antecedentes enviados a la Me­

sa por el señor Urzúa Rojas para que sean 
agregados a la mocion presentada por Su Se­
ñoría sobre supresión de la Comuna de La 
Rosa, en el departamento de Cacbapoal.

Se mandaron agregar a sus antecedentes 
en Comisión de Gobierno.

Entrando a ocuparse de los asuntos de la 
tabla de fácil despacho, continuó la discusión 
del proyecto que reglamenta el goce de las 
pensiones de gracia, jubilación i retiro.

Puesto en discusión el articulo l.°, se dió 
por aprobado sin debate i por asentimiento 
unánime.

En la misma forma se dió por aprobado el 
artículo 2.°

Se puso en seguida en discusión el artículo 
3.° i usaron de la palabra los señores Concha 
i Espinosa Jara.

El señor Espinosa Jara formuló indicación 
en el sentido de fijar el quorum requerido en 
las tres cuartas partes de los miembros pre­
sentes, en vez de las dos terceras partes como 
se establece en el artículo.

Cerrado el debate, se dió por aprobado el 
artículo con la modificación propuesta por el 
señor Espinosa Jara.

Se puso en discusión el artículo 4.° i usó 
de la palabra el señor Correa Bravo, quien hi­
zo indicación para cambiar la frase que dice: 
«a varones que cumplidos veintiún años de 
edad o hayan contraido matrimonio», por es­
ta otra: «a varones que hayan cumplido vein­
tiún años de edad o contraido matrimonio».

Cerrado el debate, se dió por aprobado el 
artículo con la modificación propuesta por el 
señor Correa Bravo.

Puesto en discusión el artículo 5.°, usaron 
de la palabra los Senadores señores Bañados, 
Correa Bravo, Espinosa Jara, Huneeus don 
Alejandro, Lorca i Concha.

El señor Espinosa Jara formuló indicación 
para intercalar después de las palabras «se en­
tenderán concedidas», estas otras: «por un pe­
ríodo de diez años i.*--

Por haber trascurrido el tiempo destinado 
a la discusión de este asunto, quedó ella pen­
diente.

El señor Balmaceda (Presidente) anunció 
para el primer cuarto de hora de la sesión pró­
xima, los siguientes proyectos:

1. ° Proyecto que reglamenta el goce délas 
pensiones de gracia, retiro i jubilación;

2. ° Proyecto que concede permiso para es­
tablecer líneas de navegación aérea en el 
país;

3. ° Proyecto que autoriza la inversion de 
fondos en el pago de cuentas pendientes de 
los Eerrocarriles del Estado; i

4. ° Proyecto que aumenta el sueldo de los 
escribientes de los promotores fiscales de San­
tiago.

El señor Urzúa Rojas formuló algunas ob­
servaciones relacionadas con las emitidas en 
una sesión anterior por el señor Veas act rea 
de la última catástrofe ocurrida en el mineral 
«El Teniente.»

El mismo señor Urzúa Rojas llamó la aten­
ción del señor Ministro de Ferrocarriles hacia 
la lentitud con que se prosiguen los trabajos 
de construcción del Ferrocarril de Rancagua 
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a Dofiihue, e hizo presente los perjuicios que 
acarrea la demora en la terminación de este 
Ferrocarril.

El mismo señor Diputado hizo algunas ob­
servaciones en apoyo de las formuladas en 
una sesión anterior por el señor Molina don 
Luis Adan, relativa a la falta de equipo de 
carga en la cuarta zona de los Ferrocaniles.

El mismo señor Urzúa Rojas formuló algu­
nas observaciones acerca de la situación que 
se ha creado a numerosos empleados de los 
Ferrocarriles del Estado con la última lei de 
reorganización i en especial con la interpre 
tacion que se ha dado al articulo 26 de dicha 
lei, relacionado con los premios cuatrienales 
de que gozarán dichos empleados.

Usaron, ademas, de la palabra sobre este 
particular los señores Palacios, Silva Soma- 
rriva i Fernández

Ei mismo señor Urzúa Rojas hizo presente 
la necesidad de despachar pronto la mocion 
presentada por varios señores Diputados que 
modifica la lei de 11 de febrero de 1912, que 
creó la Caja de Ahorros de los Ferrocarriles.

Contestaron las diversas observaciones for­
muladas por el señor Uizúa Pojas los seño­
res Orregó (Ministro del Interior) i el señor 
Zañartu (Ministro de Industria i Obras Públi­
cas i Ferrocarriles).

El señor Fernández formuló diversas ob­
servaciones hacia la necesidad de proseguir 
la construcción del edificio para el liceo de 
hombres de Talca i pidió al señor Ministro del 
ramo que se sirvieia arbitrar medidas con el 
objeto de dar término a dicha obra.

El mismo señor Fernández formuló algu­
nas observaciones hacia la forma en que se 
hace la propaganda salitrera en Europa i lla­
mó la atención hacia el hecho de que en una 
Esposicion que se va a efectuar próxima­
mente en Italia, no se ha tomado ninguna 
medida con el objeto de dar a conocer el sali­
tre chileno.

El señor Bañados hizo indicación para ce­
lebrar sesión el mártes próximo 7 de julio, de 
3 1/2 a 6 1/2 P. M., con el objeto de tratar los 
siguientes asuntos:

1. ° Proyecto que grava con un impuesto 
la esportacion del bórax;

2. ° Proyecto sobre supresión de la Aduana 
en Punta Arenas; i

3.°  Proyectos formulados por la Comisión 
Especial de Colonización.

Terminada la primera hora se pasó a votar 
la indicación del señor Bañados para que la 
Cámara acuerde celebrar sesión especial el 
dia mártes próximo.

Puesta en votación dicha indicación, fué 
aprobada por treinta votos contra tres.

La votación fué nominal a pedido del se-. 
ñor Bañados.

Votaron por la afirmativa los señores Ala­
mos, Anguita, Arellano, Bañados, Barbosa, 
del Canto, Cárdenas, Castellon, Concha, Co­
rrea Bravo, Chadwick, Fernández, García don 
Ignacio, Huneeus don Alejandro, León Luco, 
Molina don Joaquin, Oyarzun, Pereira don 
Guillermo, Rivas Vicuña, Rodríguez don 
Luis Martiniano, Saavedra, Silva Cortés, Su­
bercaseaux, Urrejola, Urzúa Rojas, Urzúa 
Jaramillo, Valencia, Vicuña don Augusto, Viel 
i Zañartu don Enrique.

Votaron por la negativa los señores Ales- 
sandri, Arancibia Laso i Costa.

Dentro de la órden del dia se pasó a tra­
tar de la interpelación promovida por el se­
ñor Saavedra, relativa a la inspección fiscal 
de las obras de mejoramiento del puerto de 
Valparaiso.

Usó de la palabra el señor Saavedra,
Habiéndose advertido que no habia número 

en la Sala, se procedió a llamar a los señores 
Diputados, i como no se reuniera quorum 
durante el tiempo reglamentario, se declaró a 
las 5 horas 34 minutos P. M., que la sesión 
no continuaba».

Se dió cuenta:
l.°  Del siguiente mensaje de S. E. el Pre­

sidente de la República:

«Conciudadanos del Senado i de la Cámara 
de Diputados:

Para la instalación de los Tribunales de 
Justicia en el nuevo Palacio que se les ha 
destinado, se necesita la cantidad de ciento 
veintidós mil cuatrocientos un pesos cincuen­
ta centavos, que se destinarán a los trabajos 
menores que son indispensables para efectuar 
dicha instalación i que se detallan en el pre­
supuesto adjunto formado por el arquitecto 
del mismo edificio; a la adquisición de lám­
paras, cortinas, alfombras, etc., i a la compos­
tura i reparación dé los muebles que hasta 
ahora han tenido en uso los tribunales i que 
puedan aun aprovecharse.

Los fondos consultados en el presupuesto 
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de Justicia correspondientes al año de 1912 
para compra de muebles destinados al nuevo 
Palacio de los Tribunales, resultaron insufi 
tientes; i el presupuesto en vijencia solo con­
sulta diez mil pesos para la traslación de las 
oficinas judiciales a su nuevo local, cantidad 
que, dada la redacción de la glosa del ítem 
correspondiente, solo podrá destinarse a cu­
brir los gastos que demande la traslación mis­
ma, mas no para la instalación de esas oficinas 
en debida forma.

El incendio ocurrido últimamente en el lo­
cal que actualmente ocupan los Tribunales de 
Justicia ha venido a dar carácter de mui ur- 
jente a la traslación de esas oficinas a su 
nuevo edificio, el cual, como tuve el honor de 
daros cuenta al iniciarse el presente período 
de sesiones ordinarias, se encuentra termina­
do ya en la parte consultada en los presu­
puestos aprobados, faltando solo los trabajos 
menores a que me he referido.

El gasto que orijinará al Erario Nacional 
la concesión de la cantidad mención da se de­
ducirá de los fondos que ingresen en arcas fis­
cales, como producido de las nuevas contribu­
ciones que hayan de establecerse.

Por estas consideraciones, oido el Consejo 
de Estado, tengo el honor de someter a vues­
tra deliberación el siguiente

PROYECTO DE LEE

«Artículo único.—Autorízase al Presidente 
de la República para que invierta hasta la can­
tidad de ciento veintidós mil cuatrocientos un 
pesos cincuenta centavos en la adquisición de 
muebles para el nuevo Palacio de los Tribu­
nales de Justicia i en los trabajos que es ne­
cesario ejecutar en dicho edificio para la ins­
talación i funcionamiento de las oficinas judi­
ciales».

Santiago, 30 de junio de 1914.—R. Barros 
Luco.—Enrique A. Rodríguez».

2.°  De los siguientes oficios del Honorable 
Senado:

«Santiago, 6 de julio de 1914.—Con motivo 
de la mocion, informes i demas antecedentes 
que tengo el honor de pasar a manos de 
V. E., el Senado ha dado su aprobación al si­
guiente

PROYECTO DE LEE

«Artículo l.° Autorízase al Presidente de 
la República para contratar, por medio de pro­
puestas públicas, sobre la base del proyecto 

de la Comisión de Puertos aprobado por de­
creto supremo número 709, de 14 de marzo 
de 1913 i del Pliego de Condiciones que for­
mará al efecto la misma Comisión, la ejecu­
ción de las obras de mejoramiento del puerto 
de Antofagasta. Las propuestas deberán 
abrirse dentro del término de dieciocho me­
ses, contado a partir de la fecha de la pro­
mulgación de la presente lei, i se pedirán en 
Chile i en el estranjero en los plazos que fije 
el Presidente de la República.

El contrato se celebrará sobre la base del 
pago en bonos, de los que se emitan con arre­
glo al artículo 3 °, que el contratista recibirá a 
la par.

Art. 2.° Las propuestas fijarán un precio 
alzado que no podrá exceder de un millón 
setecientas mil libras esterlinas, como costo 
efectivo de las obras, de acuerdo con el presu­
puesto del proyecto ántes referido.

Art. 3.° Se autoriza al Presidente de la Re­
pública para emitir bonos hasta por un millón 
setecientas mil libras esterlinas a un ínteres 
que no exceda de cinco por ciento anual i 
con una amortización acumulativa que no 
baje de dos por ciento al año. Estos fondos 
se destinarán al pago de las obras i de la ins­
pección fiscal de los trabajos.

Art. 4.° Se declaran de utilidad' pública los 
terrenos de pi opiedad particular o municipal 
necesarios para el emplazamiento de las obras 
i para la estraccion de materiales destinados 
a su construction, en conformidad a los pla­
nos que apruebe el Presidente de la Repú­
blica.

Las espropiaciones se harán en conformi­
dad a las disposiciones de la lei de 18 de ju­
nio de 1857.

Art. 5.° Se autoriza al Presidente de la Re­
pública para invertir hasta trescientos mil 
pesos, oro de dieciocho peniques, en los gas­
tos preliminares de construcción del puerto i 
del ramal del ferrocarril que le unirá con la 
línea férrea lonjitudinal.

Art. 6.° El Presidente de la República díc­
tala los reglamentos para la esplotacion de 
los puertos de la República, en el sentido de 
atender a su conservation, de determinar la 
forma i condiciones de su administración, de 
fijar tarifas i demas materias relacionadas con 
el mejor aprovechamiento de las obras i de 
destinar esclusivamente las entradas de los 
puertos al pago de sus gastos de esplotacion 
i al servicio de intereses i amortización ordi­
naria i estraordinaria de las deudas contraidas 
para contruirlos.

Art. 7.° Autorízase al Presidente de la Re­
pública para invertir hasta la cantidad de
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treinta mil pesos en los gastos que demande 
]a inspección de los trabajos efectuados por la 
Comisión de Puertos sobre mejoramiento de 
los demas puertos de la República».

Dios guarde a V. E.—Carlos Aldunate S. 
-—Dam’eZ Valenzuela Pérez, Secretario».

«Santiago, 6 de julio de 1914.—Con moti­
vo de la mocion que tengo el honor de pasar 
a manos de V. E , el Senado ha dado su apro­
bación al siguiente

PROYECTO DE LEI:

«Artículo único.—Autorízase al Presidente 
de la República para invertir la cantidad de 
veinte mil pesos ($ 20,000) en pagar a don 
Pedro Subercaseaux el valor del cuadro de­
corativo «llegada de Almagro a Chile», colo­
cado en el Salon de Honor del Congreso Na­
cional» .

Dios guarde a V. E.—Carlos Aldunate 8. 
—Daniel Valenzuela Pérez, Secretario».

«Santiago, 6 de julio de 1914.—Con motivo 
de la mocion que tengo el honor de pasar a 
manos de V. E., el Senado ha dado su apro­
bación a! siguiente

PROYECTO DE LEI:

«Artículo único.—Autorízase al Presidente 
de la República para pagar al diario La Union 
la cantidad de dos mil dieciseis pesos veintio­
cho centavos ($ 2,016.28), que se le adeudan 
por la publicación de las sesiones del Senado 
correspondientes a los meses de enero i febre­
ro del año en curso».

Dios guarde a V. E.—Oírlos Aldunate S. 
—Daniel Valenzuela. Pérez, Secretario».

3.°  Del siguiente informe de la Comisión de 
Relaciones Esteriores:

«Honorable Cámara:
La Comisión de Relaciones Esteriores ha 

estudiado la mocion presentada por los hono­
rables Diputados señores Espinosa Jara, Va­
lencia, Silva Cortés, García de la Huerta i 
Quezada, por la cual se inicia un proyecto de 
lei que concede a cieitos empleados superiores 
del Ministerio de Relaciones Esteriores una 
suma anual para atender a los gastos de re­
presentación en el desempeño de sus funcio­
nes.

Sabe la Honorable Cámara que por la natu­
raleza del cargo que ocupan, tanto el Sub-Se-

cretario de Relaciones Esteriores cotno el Je­
fe de la Sección Diplomática i el In'.roductor 
de embajadores, tienen deberes i gastos de 
etiqueta cuya atención es imprescindible por 
el prestijio de su puesto i aun por el decoro 
mismo de nuestra cancillería. Ahora bien, la 
lei número 2,500, de 28 de marzo de 1911, 
que fijó los sueldos del personal de Secreta­
ría de los Departamentos de Estado, omitió la 
asignación que es equitativo conceder con el 
objeto arriba indicado, i esté olvido del lejisla- 
dor ha creado a dichos funcionarios una situa­
ción que no conviene prolongar.

La Comisión no cree necesario insistir en 
hacerle presente a la Cámara que en todos los 
países que ocupan alguna situación interna­
cional de importancia, el personal superior del 
Departamento de Relaciones Esteriores goza 
de las rentas i asignaciones suficientes para 
mantener su rango en la vida diplomática. Es 
tiempo ya de llenar este vacío en Chile, i como 
las asignaciones propuestas no constituyen un 
gravámen de importancia para el Erario, la 
Comisión se permite recomendar a la Honora­
ble Cámara el despacho del siguiente

íroyecto de leí:

«Artículo único. —Asígnase anualmente Ga­
ra gastos de representación a los funcionarios 
de! Ministerio de Relaciones Esteriores que se 
espresan las siguientes cantidades:

Al Sub Secretario...............................$ 5,000
Al jefe de la Sección Diplomática.. 3,000
Al Introductor do Diplomáticos. . . 3,000»

Sala de la Comisión, 26 de junio de 1914. 
Oscar Viel.—Jorje Valdivieso Blanco.—Abdon 
Insuma.—Julio Pug i Borne.—Claudio Vien­
na S'.»

4.°  De f eis informes de la Comisión de Gue­
rra i Marina:

El primero recaído en el mensaje de S. E. 
el Presidente de la República en que propone 
se conceda a la viuda e hijos del mayor de 
Ejército, don Luis Merino Saavedra, un abono 
de diez años de servicios, para los efectos de 
la pension de montepío.

El segundo sobre el proyecto del Honorable 
Senado por al cual se concede un aumento de 
la pension de que disfrutan a doña Domitila i 
doña Manuela Manterola Zorrilla.

Los otros cuatro acerca de las siguientes 
solicitudes:

De don Jorje Balu, ex injeniero asimilado 
de la Armada, en que pide pension de gracia;
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Del coronel retirado de Ejército, don Enri­
que Bernales De Putron, en que pide se le de­
clare comprendido en los beneficios de la lei 
número 2,046, de 9 de setiembre de 1907;

Del mayor retirado de Ejército, don Ignacio 
Gana O , en que pide abono de servicios para 
los efectos de su retiro; i

De doña Elisa Duncan, viuda de Bebolledo, 
en que pide se le conceda pension de gracia.

5. ° De la siguiente presentación de la Liga 
Contra el Alcoholismo de Valparaiso:

«Valparaiso, 18 de junio de 1914.—El di­
rectorio de esta institución acordó en su últi­
ma sesión recurrir a US. en demanda de suim- 
portante influencia en favor del pronto des 
pacho, por la Honorable Cámara que US. pre­
side tan dignamente, del proyecto de reforma 
die la lei de alcoholes elaborado por nuestra 
institución i despachado por unanimidad por 
la Honorable Cámara de Senadores.

No necesito, por cierto, encarecer ante el 
alto i patriótico criterio de US. la importancia 
que el despacho que solicitamos reviste no solo 
para la causa temperante sino para el bienes­
tar mismo del pais, que se encuentra tan hon 
damente afectado hoi dia por el amenazante 
problema del alcoholismo i demas males de él 
deiivados.

US. habrá de estimar, sin duda, con noso­
tros que el despacho que nos permitimos en­
tregar a su patrocinio seria el mas digno com 
plemento del de los demas que, en otros órde 
nes, ha tenido a bien aprobar la Honorable 
Cámara de Diputados en este último tiempo.

El proyecto de lei a que nos referimos, no 
desmerece en absoluto en importancia a los 
demas a que aludimos, ya que Con él se halla 
tan íntimamente vinculado el porvenir de nues­
tra raza.

Es por esto que confiamos en que la deci­
siva influencia de US. i el patriotismo de la 
Cámara de su digna presidencia, habrán de 
hacer que se conceda a dicho proyecto la pre­
ferencia que le fué acordada en el último pe 
ríodo ordinario de sesiones, i que sea aproba­
do en definitiva.

Con nuestros agradecimientos anticipados 
por tan señalado servicio, tiene el honor de 
ofrecerse de US. atto. i obsecuente servidor. 
—Emiliano Bordalt II., vice-presidente.— 
R. L. Barahona, secretario »

6. ° De los siguientes telegramas:
«Punta Arenas, 6 de julio de 1914.—Señor 

Presidente de la Cámara de Diputados.—Con­
greso Nacional.—Santiago:

La comisión de alcaldes de Magallánes, en 
sesión de hoi, acordó por unanimidad dirijirse 
telegráficamente a V. E., rogándole se sirva 
interponer sus altas influencias én favor del 
pronto despacho de los proyectos de lei que 
se relacionan con Magallanes, especialmente 
del que se refiere a la supresión de la Aduana 
de Punta Arenas.—El presidente de la Comi­
sión. »

«Punta Arenas, 7 de julio de 1914.—Señor 
Presidente de la Cámara de Diputados de Chi­
le.—Santiago:

Sociedades mutuales, interpretando justo an­
helo pueblo de Magallánes solicitan Honora­
ble Cámara supresión réjimen aduanero. Sa­
ludan respetuosamente. -Brasil, presidente 
Sociedad portuguesa.—Lackington, presidente 
Internacional Marítima.—Saich, Austríaca.— 
Berpo Turina Crita Casevieh, presidente Por­
venir.»

Pensiones de gracia
El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 

Si no hai inconveniente, entraríamos a ocupar­
nos de los proyectos anunciados para el pri­
mer cuarto de hora. ■

Acordado.
El señor Saavedra.— ¿Qué asuntos hai 

anunciados en primer lugar? ¿El proyecto so­
bre pensiones?

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Sí, honorable Diputado.

El señor Saavedra.—Vo le pediría al se­
ñor vic.e-Presidente se sirviera anunciar este 
proyecto para una de las sesiones próximas, 
[jorque estamos estudiando la manera de con­
templar la situación de aquellas personas que 
tienen pensiones, que tienen derechos adquiri­
dos...

El señor Concha.—Uno mi súplica a la del 
honorable Diputado.

El señor Barbosa.—Yo iba a hacer igual 
súplica a la Mesa.

El señor Puga Borne (vice Presidente).— 
De este proyecto no queda sino el artículo 
5o...

Lo anunciaría entónces para la sesión del 
juéves.

El señor Saavedra.—La sesión del juéves 
está mui próxima... ¿Por qué no lo anuncia 
Su Señoría para la primera sesión de la próxi­
ma semana?

El señor Correa Bravo.—Parece que la 
opinion dominante eí-a la de suprimir el ar-
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tículo ó.° En tal caso me parece que podría 
pasar el proyecto.

El señor Saavedra.—Realmente, el artículo 
5.® es el que ocasiona dificultades.

Si ese artículo se suprime, no tendría in­
conveniente alguno el proyecto.

El señor Barrios.—Nó, señor.
El señor Puga Borne (vice presidente).— 

Queda retirado el proyecto, por ahora, de la 
tabla de fácil despacho.

Tabla de fácil despacho
El señor Canto.—Me permito rogar al se 

ñor vice-Presidente que se sirva ^anunciar pa­
ra el primer cuaito de hora de la sesión pró­
xima el proyecto informado por la Comisión 
de Relajones Esteiiores, por el cual se conce­
de una gratificación a l«s empleados superio­
res del Ministerio de Relaciones Esteriores pa 
ra gastos de representación.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Queda anunciado el proyecto para la sesión 
próxima.

Navegación aérea
El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 

Está anunciado en seguida el proyecto relati­
vo a la navegación aérea.

El señor Secretario.—El informe de la Co­
misión dice asi...

El señor Bañados.—Gomo tenemos a la 
mano el informe impreso, podríamos evitar su 
lectura, me parece.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Si no hai inconveniente, se suprimirá la lec­
tura del informe.

Se va a leer el proyecto.
El señor Concha.—No perdamos tiempo. 

Yo voi a pedir que este proyecto se retire de 
la tabla de fácil despacho, primero, porque no 
se necesita permiso del Congreso para esta 
blecer la línea de Zepellines que se quieran... 
El que quiera navegar en el espacio, que lo 
haga cuando quiera; i si se mata peor para 
él... Pero que la Honorable Cámara se esté 
ocupando en esto, no lo considero proceden­
te. No nos preocupamos siquiera de nuestros 
ferrocarriles! vamos a meternos alejislar sobre 
navegación aérea.

Esto no es serio, i pido, en consecuencia, 
que se retire este proyecto porque tengo que 
hacer observaciones de largo aliento a este 
respecto.

El señor Rosselot.—Los concesionarios de 
esta empresa se presentaron primeramente

ante el Gobierno, según los antecedeut.es que 
corren en el proyecto, i el Gobierno estimó 
que esta cuestión era del rosorte del Honora­
ble Congreso.

El señor Concha.—Conceder permiso para 
que naveguen por los aires!...

El señor Roselott.—Si se trata de lejislar 
en este caso como si se tratara de cualquier 
línea de trasportes, a fin de que la empresa 
pueda cobrar sus tarifas.

El señor Concha.—El que quiera subir en 
diiijible que suba i que le cobren la tarifa que 
quieran.

El señor Gómez García.—Creo que si el ho­
norable Diputado por Concepcion oyera la 
lectura del informe, Su Señoría no se apon 
dria.

El señor Concha.—Este proyecto, honora­
ble Diputado, no lo quiero calificar como la 
imbecilidad del siglo... Pero todos saben que 
todo problema difícil tiene sus tropiezos e 
inconvenientes en la primera hora, que impi­
den su realización industrial. No pueden los 
alemanes andar con Zepellines porque se les 
incendian i esplotan en el aire i vamos a re­
solver nosotros la cuestión! ¡No tenemos ni un 
cable aéreo i vamos a establecer el trasporte 
de la carga por los aires...!

Si nos llevan a una Casa de Orates, ¿quién 
va a responder por nosotros?

El señor Rosselot.—Me estraña mucho la 
opinion del honorable Diputado. Ha de saber 
Su Señoría que en Alemania existen dirijibles 
de servicio público.

El señor Saavedra.—Pero no para traspor­
tar carga.

El señor Subercaseaux —Esa no es razon 
para no votar el proyecto, en caso de que se 
tratara de dar los dineros fiscales; pero se tra­
ta de una simple autorización.

Por lo demas, por lo mismo que se ha di­
cho que es éste un medio de trasporte un tan­
to peligroso, es natural que la lei vele por la 
seguridad de los pasajeros.

Es ésta una de las funciones de! Estado. De 
modo que se necesita una lei.

I todavía tendríamos la obligación, si la lei 
saliese mala, de reformarla en manera que la 
empresa diera garantías para la seguridad de 
la vida...

El señor Concha.—Con poner un aviso en 
todos diarios diciendo que es peligroso nave­
gar en Zepellin...

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Queda retirado el proyecto de la tabla de fácil 
despacho.

El señor Fernández.—Que se lea siquiera 

antecedeut.es
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el proyecto para que sepamos de qué se 
trata.

El señor Subercaseaux.—Yo pido que se 
lea.

El señor Rosselot.—Por las observaciones 
que ha hecho el honorable Diputado por Con- 
cepcion, se conoce que no ha leido el pro­
yecto.

Este proyecto es mui sencillo. Jamas se ha 
presentado a la Cámara u.i proyecto de esta 
naturaleza.

El señor Concha.—¡Qué habia de presen­
tarse!

El señor Rosselot.—En forma mas simple. 
De tal manera que yo creí que se despacharía 
en cinco minutos.

El señor Puga Borne (vice-Presidente). — 
Así también lo creyó la Mesa al anunciarlo.

Se va a leer el proyecto.
El señor Secretario.—Dice el proyecto:

«Artículo l.° Concédese a don Federico von 
Carnap i a don Cárlos E. Trostel, o a quien 
sus derechos represente, permiso para estable­
cer líneas comerciales de navegación aérea en 
la República.

Art. 2.° La navegación aérea deberá llevarse 
a cabo por medio de dirijibles ríjidos de siste­
mas modernos i con capacidad mínima de se­
senta pasajeros.

Art. 3.° Los planos de los dirijibles, de los 
hangares i de las estaciones que servirán para 
el embarque i desembarque de los pasajeros i 
carga, serán aprobados previamente por el 
Presidente de la República.

Art. 4.° La Empresa quedará sujeta a las dis­
posiciones de la lei de ferrocarriles de 6 de 
agosto de 1862, en cuanto sus disposiciones le 
sean aplicables según la naturaleza del tras- 
potte que efectúa i deberá someter a la apro 
bacion del Presidente de la República las ta 
rifas de carga, equipajes i pasajeros, debiendo 
éstas permanecer lijadas en un sitio público 
en todas las estaciones.

Art. ó.° La concesión que se otorga por el 
artículo l.° será por el término de treinta años, 
contados desde la fecha de esta lei, al final del 
cual todo el material de la Empresa, sus ins- 
talaci.nesi terrenos en que éstas estén hechas, 
pasarán a ser propiedad del Estado.

Ait. 6.° Dentro del plazo de dos años, con 
tado desde la fecha de esta lei, los concesio- 
natios deberán establecer una línea regular de 
aeiouuvegacion con un mínimum de dos diri- 
jiblt-s, entro Santiago i Valparaiso.

El Pr6s! ' nte de la República podrá, cuan­
do lo es úme conveniente, obligar a los señores 
von Carnap i Trostel a establecer líneas de

navegación aérea entre otras ciudades i fijará 
los plazos para su implantación.

Si dentro do dichos plazos no quedan, esta­
blecidas dichas líneas, el Presidente de la Re- 
pública podrá otorgar permiso para implantar­
las a cualquiera otra Empresa de aeronavega­
ción en las mismas condiciones que esta lei 
indica.

Art. 7.° Una vez aprobados los planos a 
que se refiere el artículo 3.° i en el plazo que 
fija el Presidente de la República, los conce­
sionarios constituirán en arcas fiscales un de­
pósito de quince mil pesos en bonos por cada 
dirijible, en garantía del cumplimiento de las 
disposiciones de la concesión.

Los dividendos correspondientes a estos 
bonos, que serán renovados si fuesen amor­
tizados, serán percibidos por el depositante i 
los bonos le serán devueltos cuando los diri­
jibles respectivos estén en servicio.

Art. 8.° Los concesionarios quedan obliga­
dos a abrir anualmente un curso gratuito de 
enseñanza de aeronavegación teórica i prác­
tica, para diez oficiales del Ejército i Armada.

Art. 9.° El Estado podrá adquirir los diri­
jibles e instalaciones de la Empresa que esti­
me convenientes en cualquier momento por 
el precio de tasación que de ellos se haga por 
peritos, aumentada en un diez por ciento.

En caso de guerra, el Estado solo estará 
obligado a pagar el precio de la tasación.

Ait. 10. La Empresa concesionaria deberá 
sujetarse en todo a los reglamentos que sobre 
tráfico aéreo se dicten en lo futuro p?r el Go­
bierno i las municipalidades.

Art. 11. Si los derechos conferidos por 
esta concesión fuesen transferidos a personas 
o sociedades estranjeras, la cesión no será 
válida sin la estipulación espresa de que los 
concesionarios renuncian por sí i por sus su­
cesores a toda acción diplomática para hacer 
valer los derechos emanados de esta conce­
sión, debiendo sujetarse a lo que resuelvan 
los Tribunales de la República.

Las disposiciones de este artículo rijen, 
también, con los señores von Carnap i Tros­
tel, o quien sus derechos represente.

Art. 12. La falta de cumplimiento por par­
te de los concesionarios a las disposiciones a 
que se refieren los artículos 3.°, 4.°, 6.°, 7.° i 
8.° de esta lei, hará caducar la concesión.

La garantía establecida en el articulo 7.° 
quedará a beneficio fiscal si las líneas de na­
vegación aérea no se instalaren en los plazos 
a que se refiere el artículo 6.®

Sala de la Comisión, enero de 1913.— 
H. Zañartu.—Nolasco Cárdenas. — Alejandro
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Rosse'ot.—Ang.isto Smitmans.—,J. 1. García 
.— li. Saa.—Francisco Ramírez Ham.—Jorje 
Gusman JZ.»

El señor Subercaseaux.—No soi délos que 
creen, señor Presidente, que la navegación 
aérea tenga, por el momento, una trascenden­
cia económica o social que valga la pena; pero 
encuentro lamentable que esta clase de pro­
yectos encuentren obstáculos u obstrucción 
dentro de la Honorable Cámara, cuando de­
beríamos ocuparnos siempre de ellos i no hacer 
lo que estamos haciendo con las pensiones de 
gracia, que las dejamos dormir eternamente. 
Creo mas, que no es propio de pueblos pro­
gresistas encarpetar estos negocios. Cuando 
se presentan cuestiones de esta naturaleza, de­
bemos decir si o nó. Cuando no hai motivo 
alguno para oponernos, debemos decir que sí, 
en casos como éstos, en que se trata de una 
simple autorización; i, si hai motivos para 
oponerse, digámoslo también; pero no man­
demos al archivo estos proyectos sin resolver­
los en algún sentido.

Espero que el honorable Diputado por Con 
cepcion no se opondrá al despacho de este 
proyecto, de carácter particular, i que a la vez 
podría ser de interes jeneral.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
En todo caso, ruego al honorable señor Con­
cha tenga a bien retirar los conceptos con que 
calificó este proyecto en homenaje al respeto 
que deben merecernos las comisiones de la 
Cáma'.a.

Su Señoría calificó este proyecto como la 
imbecilidad del siglo...

El señor’Concha —Dijeque no lo calificaba 
en tales términos, para no llamarlo así. Pero 
no tengo ningún inconveniente para retirar 
todos los conceptos que hayan sonado mal, 
porque debo agregar que este proyecto se 
conceptúa por sí mismo. No hai necesidad de 
calificarlo, cuando todo el mundo lo calificará, 
i cuando la lectura que se ha hecho ha venido 
a demostrar que por el momento no hai Ínte­
res, por parte del Estado, de establecer una 
línea que vaya a hacerle competencia al Fe­
rrocarril entre Santiago i Valparaiso.

Vamos a darle este ptivilejio a una empresa 
particular, como si el Estado no tuviera ferro­
carriles [jara transportar su ca ga.

El señor Rosselot.—Ojalá esta empresa le 
hiciera competencia a losFerocarriles del Es­
tado, que están saturados de carga.

El señor Concha.—¿Cómo quieren los ho­
norables Diputados que vayamos a perder 
nuestro tiempo en proyectos como éste, cuan­
do hai interesantes problemas por resolver 

en la carpeta de la Cámara? Pero a álguien 
se le ocurre traer una idea que, en mi concep­
to, no es oportuna, en el estado de adelanto 
del pais, i vamos a esponer a que nuestros 
connacionales se maten... Cuando se matan 
todos los dias en automóvil, ¿qué no nos va 
a pasar con los Zepellint-s? Ahora, ¿qué carga 
se puede llevar por estos ferrocarriles aéreos? 
Este es un problema que no se ha resuelto 
en ninguna parte del mundo, i nosotros que­
remos adelantarnos al mundo entero...

Nó, señor; ¿para <pié perdemos nuestro 
tiempo? No es mi propósito obstruir este pro­
yecto, sino combatirlo bajo todas las formas 
posibles... Esto no me cabe, señor.

Yo soi hombre que tengo de ordinario 
bueu juicio: no sé si lo habré ahora perdido!...

Por eso digo, o yo estoi loco, o los demas 
no están cuerdos.

Un proyecto para establecer una línea de 
navegación aérea para el trasporte de carga 
entre Santiago i Valparaiso, me parece algo 
sin precedentes.

Si mas tarde se ensaya i se hace viable este 
sistema, entóneos no habrá inconveniente; 
pero por el momento, yo pido que este pro­
yecto se retire de la tabla de fácil despacho.

Si los Diputados... si quieren hacerlo, en 
horabuena, que hagan de su capa un sayo; 
pero yo me opongo.

El señor Rosselot.—Las observaciones del 
honorable Diputado por Concepcion me ha­
cen recordar la discusión que orijinó en el 
Congreso cuando se trató del ferrocarril de 
Santiago a Valparaiso.

Hubo entonces muchos Diputados que creían 
que era mejor andar en cariota o que no era 
posible autorizar un medio de trasporte que 
venia a matar tan floreciente industria.

Yo creo que este proyecto es de mucha im­
portancia i conveniencia, i ademas no reporta 
gravámen alguno para el Estado. Por eso voi 
a pedir en la hora de los incidentes que se 
agregue a la tab a de fácil despacho de la se­
sión de mañana.

El señor Puga Borne (vico Presidente). — 
El honorable Diputado por Concepcion pide 
que se retire este proyecto de la tabla de fá­
cil despacho, solo por ahora.

El señor Concha.—Por ahora.
El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 

Queda retirado.

Cuentas pendientes de les FerrocarriL
El señor Secretario.—El otro ¿ oyecto 

anunciado dice:
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«Artículo único.—Se autoriza al Presidente 
de la República para invertir las sumas que 
a continuación se espresan en la cancelación 
de las cuentas pendientes de los Ferrocarriles 
del Estado i correspondientes al año de 1913.

Materiales: dos millones trescientos cincuen­
ta i cinco mil doscientos veintiocho pesos diez 
centavos oí o de dieciocho peniques, i ¿res­
cientos cuarenta i dos mil doscientos cincuen­
ta i cinco pesos cinco centavos moneda co 
rriente.

Gastos jenerales, cincuenta i siete mil no­
vecientos ochenta i cuatro pesos treinta cen­
tavos oro de dieciocho peniques, i quinientos 
cuatro mil ciento dieciseis pesos treinta i seis 
centavos, moneda corriente.

Subvenciones para casa por el segundo se­
mestre de 1913, sesenta i ocho mil ochocien­
tos noventa i cinco pesos cincuenta i tres cen­
tavos» .

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
En discusión jeneral i particular el proyecto, 
si ningún honorable Diputado se opone.

El señor Concha.—En jeneral, no mas, se­
ñor Presidente.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
En discusión jeneral.

El señor Huneeus (don Alejandro)—Si me 
permite el señor Presidente, yo quiero desde 
luego saber del honorable ^finistro de Hacien 
da si las cantidades de que se trata en este 
proyecto han sido consultadas en la esposi 
cion hecha por Su Señoría sobre el estado de 
la Hacienda pública, o si ellas vendrían a au­
mentar el déficit que grava al presente al Era­
rio público.

Por lo ménos, señor vice-Presidente, si no 
me satisfaciese la respuesta del honorable Mi­
nistro de Hacienda, por no constar que haya 
fondos para el pago de estas cantidades, yo 
le negaré mi voto al proyecto.

I para el efecto de dar tiempo a que pue­
dan informar al respecto el honorable Minis­
tro de Hacienda i también el honorable Minis­
tro de Industria, pediría que solo se tratase 
en jeneral del proyecto en la sesión de hoi, 
sin perjuicio de reconocer el principio de que 
el Estado debe, en todo caso, pagar sus deu­
das.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
El proyecto está solo en discusión jeneral, 
por haberlo así pedido el honorable Diputado 
por Concepcion.

La Comisión dice en su informe que antas 
de pronunc arse sobre este proyecto, ha creído 
conveniente consultar al señor Ministro de 
elacienda, i que el señor Ministro declaró que 
el gasto que impone este proyecto ha sido

consultado ya entre las necesidades que de­
berán atenderse con el empréstito de un mi­
llón seiscientas mil libras esterlinas, para sal­
var el déficit.

El señor Huneeus (don Alejandro).—Yo 
querría saber dónde están esos fondos.

El señor Rivas Vicuña.—Yo iba a hacer la 
misma observación que ha hecho el honora­
ble señor vice-Presidente.

En el informe de la Comisión se dice qne 
antes de presentar este proyecto, se trató de 
indagar si el Erario cuenta con los recursos 
necesarios, i el señor Ministro manifestó que 
el costo de este proyecto habia sido consulta­
do en el empréstito de un' millón seiscientas 
mil libras esterlinas, autorizado ya por la Cá­
mara de Diputados i pendiente del Honorable 
Senado. De manera que si el honorable señor 
Ministro declaró ya en la Comisión dónde 
están esos fondos, preguntarlo nuevamente 
es no tener fe en la declaración hecha por el 
señor Ministro o no tenerla en la- Comisión 
misma, que ha manifestado que hai fondos.

El señor Saavedra.—Estos gastos van a 
imputarse a un proyecto de empréstito que 
bien puede nollegar a ser lei, porque, según 
noticias que tengo, el Senado no ha de dejarlo 
pasar tan fácilmente Por lo demas, este pro­
yecto pasó aquí en una forma un tanto clan­
destina, cuando nadie sabia de qué se trataba.

El señor ArancibiaLaso. —Convendría pos­
tergar la discusión de este proyecto para 
cuando esté presente el señor Ministro.

El señor Bañados.—Considero mui delicado 
este proyecto. Creo que si no ha habido fon­
dos para mantener trescientos o cuatrocientos 
obreros de las maestranzas ele los ferrocarriles, 
que se han despedido, ménos habrá fondos 
para otros gastos. Por consiguiente, estimo 
que este proyecto no debe figurar entre los 
proyectos de fácil despacho; debe figurar en 
la tabla ordinaria o destinársele una sesión 
especial.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Acaba de acordar la Cámara discutirlo solo 
en jeneral en la presente sesión.

El señor Rivas Vicuña.—Debo decir, res­
pecto a la observación del honorable Diputa­
do por Imperial, que ha aseravado que el em­
préstito ha sido despachado en esta Cámara en 
forma clandestina, que no sé de que jamas ha­
ya ejecutado la Honorable Cámara un acto 
clandestino, ya que sus sesiones las celebra a 
la luz pública.

El señor Concha.—Ménos en la noche.
El señor Rivas Vicuña.—Salvo el caso en 

que ha habido acuerdo para concurrir a una 
sesión a una hora determinada para tratar de
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algún proyecto, a fin de evitar la obstrucción 
de algún honorable Diputado. <

El señor Concha.—Después de haber co- i 
raido en el Club de la Union... i

El señor Eivas Vicuña.— Quiero tomar en 
cuenta también, la observación del honorable 
Diputado por Valparaiso, que so lia referido a . 
la medida tomada por el Gobierno de cerrar 
algunas maestranzas. Es evidente que si el Go­
bierno no tiene fondos, por no habérselos con­
cedido el Congreso oportunamente, tiene que 
verse en la necesidad imprescindible de adop­
tar estas dolorosas medidas.

Este proyecto tiende precisamente a salvar 
los males que señalaba el honorable Diputado; 
pero si su despacho se demora por mas tiem­
po, tendrán que cerraise las maestranzas i ha­
brá que sufrir todo el cortejo de males que es­
ta medida acarreará.

El señor Saavedra.—Creo, señor Presiden­
te, que estas cuentas deben pagarse, porque no 
es posible que el Estado se coloque en la sitúa 
cion de un tramposo que no paga sus deudas, i 
creo también que el Gobierno tiene la obliga­
ción de hacerlo en cualquier forma.

Hemos visto que Gobiernos anteriores se 
lian permitido, sin autorzacion lejislativa, ha­
cer el pago de cuentas pendientes, pero el ac­
tual señor Ministro de Hacienda es suficiente­
mente celoso del respeto a la lei para pedir las 
autorizaciones correspondientes.

De modo que estimo que la Cámara debe 
despachar este proyecto, porque sé que hai mu­
chos contratistas i proveedores, a quienes se 
le deben cuentas desde hace largo tiempo, i 
que están esperando el pago de su créditos 
insolutos, por parte del Estado, por mercade­
rías que han sido consumidas hace ya tiempo.

Esto es bochornoso. Pero de ahí a que se 
imputen estos gastos a un proyecto que toda 
via no es lei de la República, a un empréstito 
que no está aun autorizado, hai una grau dis 
tancia.

Cieo que el Gobierno podría buscar aguna 
otra forma para efectuar este pago. No creo 
tampoco que debemos esperar la presencia del 
señor Ministro, pues de ninguna manera en­
cuentro conveniente que se saquen los fondos 
de un empréstito que aun no os lei de la Re­
pública.

Al decir, hace un momento, que este pro­
yecto habia sido despachado en forma clan 
destina, no quise hacer un cargo a la Cámara, 
sino recordar a mis honorables colegas la for­
ma en que fué despachado.

Estábamos discutiendo el proyecto moneta­
rio, i a última hora, sin que pudiéramos dar­

os cuenta de su alcance, se hizo indicación 

para tratar de este asunto, i sin que, como 
digo, nos diéramos cuenta cabal, se entró a la 
discusión jeneral i particular de esta cuestión, 
cuando creíamos que se estaba tratando de 
un asunto enteramente ajeno a éste.

A esta circunstancia fué a la que me referí 
hace un momento.

El señor Subercaseaux.—El honorable 
Diputado que acaba de hacer uso de la pala­
bra, decía que no nos hemos dado cuenta del 
proyecto que aprobamos, autorizando al Go­
bierno para tomar, de uno de los empréstitos 
contratados, un millón seiscientas mil libras i 
pagar con ellas el déficit actual.

Por mi parte, yo me he dado cuenta abso­
luta i cabal del asunto. No sé si Su Seforía 
no se dió cuenta de él; pero yo he sabido lo 
que he votado. Mas aun, fui yo el que pro­
puse al reñor Ministro esta operación, que 
es sumamente sencilla, de aplicar a este ob­
jeto fondos que están en caja ganando un 
miserable interes.

Se trata únicamente de pagar con ellos es­
tas cuentas a que se referia el honorable Di­
putado, cuando decía que debíamos pagar to­
do lo que se adeuda en cualquier forma, aun 
sin lei.

Esto es también lo que nosotros queremos, 
pero no en cualquier forma, sino por medio 
de una lei. I poi’ eso se ha autorizado al Go­
bierno para que pague dichas deudas con 
esos fondos, reintegrándolos con el cinco por 
ciento adicional de los derechos aduaneros; 
tanto por ciento que se ha considerado sufi­
ciente para hacer el reintegro de las cantida­
des que fuere necesario gastar con ese ob­
jeto.

Ya ve el honorable Diputado por Imperial, 
que hemos votado con perfecta conciencia 
aquel proyecto.

El señor Huneeus (don Alejandro).—Siem­
pre me han merecido, honorable Presidente, 
especial consideración las observaciones del 
honorable señor Rivas Vicuña, i por esta ra­
zon se comprenderá la obligación en que me 
considero de decir dos palabras a la Cámara, 
en contestación de las que acabamos de oir a 
Su Señoría, i por la i cuales nos hace aparecer 
como ignorantes de lo que la Cámara ha he­
cho, i como desconfiando de la palabra de la 
Comisión i del señor Ministro de Hacienda.

He escuchado con toda atención la lectura
■ del informe d>- la honorable Comisión; i pre­

cisamente, porque atendí a su lectura, hice las
■ observaciones que la Honorable Cámara me
■ ha oido. ¿Cómo es posible que estemos dic- 
i tando leyes para cargar el pago de cuentas a
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proyectos de le', como decía el honorable 
Diputado por Imperial?

Por lo demas, pienso como el honorable se­
ñor Rivas Vicuña, i el honorable Diputado 
por San Carlos; creo que no ha habido ni si­
quiera sorpresa en este asunto.

Recuerdo que cuando el honorable Minis 
tro de Hacienda propuso esta idea i se acordó 
desglosar esta idea del proyecto monetario, 
cupo al que habla salvar la situación regla­
mentaria que se suscitó, a fin de que se tra­
mitara como proyecto de lei soparado; pues 
no teniendo oríjen en un mensaje, ni siendo 
Diputado el honorable Ministro de Hacienda, 
hice mió el proyecto en cuestión, para que 
pudiera ser tramitado i aprobado por la Ho 
norable Cámara.

Por consiguiente, no puede decirse que ese 
proyecto no fuera aprobado con perfecto co­
nocimiento i conciencia por parte de los Dipu­
tados que lo votaron.

Se quiso con ello dejar despejado el campo 
a la nueva lei económica de todas esas dudas, 
i presentar al pais un estado del Debe i del 
Haber de las cuentas fiscales, en blanco.
. El señor Correa Bravo.—No es mi ánimo 
oponerme al despacho de este proyecto; pero 
voi a pedir que se discuta conjuntamente con 
todos los proyectos de suplemento que deben 
remitirse aquí, correspondiente a los distintos 
Ministerios, a fin de que se cancelen todas las 
cuentas pendientes.

Sé que hai cuentas pendientes, como por 
ejemplo, las de arriendo de locales, que se de­
ben desde hace cuatro años, i que no se pa­
gan hasta hoi porque no hai fondos, i no sé 
por qué iríamos a tener esta preferencia con 
la Empresa de los Ferrocarriles, para el pago 
de sus deudas del segundo semestre, cuando 
en el Ministerio del Interior hai deudas, por 
arrendamiento de locales, desde hace tres o 
cuatro años.

El señor Saavedra.—I desde cinco i seis 
años también.

El señor Correa Bravo.—Yo creo que val­
dría la pena pedir a los señores Ministros que 
manden primero los suplementos necesarios 
para el pago de las cuentas pendientes que 
hai en sus respectivos departamentos, a fin 
de despacharlos i no mantener esta situación 
inconveniente, según la cual el Fisco apa­
rece como el mas tramposo de los deu 
dores.

El señor Puga Borne (vice Presidente).— 
Cerrado el debate.

Si no se pide votación, se dará por aproba­
do en jeneral el proyecto.

Aprobado.

Como ha terminado el cuarto de hora de 
los asuntos de fácil despacho, corresponde, 
entrando a la orden del dia, ocuparse en 
los asuntos de la tabla acordada para esta se­
sión.

Tabla de primera hora
El señor Arancibia Laso — Para mañana, 

señor Presidente, ¿quedan anunciados los 
mismos proyectos que para la sesión de 
hoi?

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Habia anunciado solo el proyecto que concede 
fondos para gastos de representación de em­
pleados del Ministerio de Relaciones Esterio­
res.

El señor Arancibia Laso.—Hai otro, señor 
Presidente, que es mui sencillo: el que fija los 
sueldos de los escribientes de los promotores 
fiscales de Santiago.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Queda anunciado en segundo lugar el pro­
yecto a que se ha referido Su Señoría.

Impuesto al borax
El señor Puga Borne (vice-Presidente).—• 

Se va a dar lectura al proyecto relativo al 
impuesto al bói ax.

El señor Secretario.—Dice así:.

«Honorable Cámara:
«La Comisión de Hacienda ha continuado 

preocupándose de crear nuevas fuentes de re­
cursos para el Erario, i tiene el honor de co­
municar a la Cámara que ha prestado su 
apiobacion a la idea principal de la mocion 
del honorable Diputado por Valparaiso, señor 
Severin, por la cual se establece un impuesto 
de espoitacion sobre el bórax.

Actualmente se esplotan con éxito grandes 
yacimientos de bórax, en la zona norte de 
nuestro territorio, sin que las compañías es- 
plotadoras paguen otro impuesto que la pa­
tente minera de veinte centavos por hectárea, 
i los derechos de importación por sacos vacíos 
i algunas otras mercaderías que se internan 
en reducida escala, para las necesidades pri­
mordiales de esa esplotacion.

Corresponde a Chile el primer puesto en la 
estadística de los paises productores de la 
sustancia que se trata de gravar por primera 
vez con un derecho de esportacion fácilmente 
sopor.able, como podrá verlo mas adelante la 
Honorable Cámara. En efecto, el término me­
dio de la producción mundial del bórax en
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los últimos diez años, deja establecido que 
nuestro pais ha esportado durante esos diez 
años, un cuarenta sesenta i tres por ciento de 
dicha producción. Esta cifra ha ido conside 
rablementeen aumento, subiendo de treinta 
i dos mil doscientas dieciocho toneladas en 
1909, a cuarenta i cuatro mil en 1912. Ya en 
el primero de los años citados correspondía a 
nuestro pais el cincuenta i siete tres por cien­
to de la pr iduccion del mundo. Todo hace 
creer que esta esportacion irá aumentando 
año por año, puesto que se sabe que los Es 
tados Unidos, que ocupan el segundo lugar 
en la estadística, a que estamos refiriéndonos, 
solo cuenta, como campo de esplotacion dis­
ponible, con yacimientos relativamente abun­
dantes, pero de tan pobre i baja lei, como de 
costosa estraccion. En el Perú, Ganada i Aus­
tralia, también existen bocateras, pero sus 
condiciones son mas o ménos análogas a las 
que acaban de anunciarse.

Datos fidedignos suministrados a la Comi­
sión establecen que los precios del bórax, con 
cuarenta por ciento de ácido bórico, tipo de 
la producción nacional, fluctúa en el mercado 
de Lóndres, entre once i doce libras esterli­
nas la tonelada. Se estima que el costo de es 
tracción i de producción de esta sustancia, 
hasta ponerla en ese puerto, es de seis libras 
esterlinas por tonelada. De modo que puede 
estimarse prudencialmente la utilidad de los 
esportadores o productores en cinco libras por 
tonelada.

Es conveniente comparar estas cifras con 
las que arrojan las operaciones de la industria 
salitrera. El salitre se cotiza en Lóndres i 
Hamburgo, a poco ménos de diez libras es­
terlinas la tonelada, i paga al Estado un dere­
cho de esportacion de veintiocho peniques por­
quintal o sean dos libras esterlinas once che 
lines cuatro peniques por tonelada. Si hubiera 
de aplicarse el bórax un criterio de estricta pro­
porción, respecto del salitre en materia de de­
rechos de esportacion, habria debido impo­
nerse al primero una contribución de tres li­
bras esterlinas diecisiete chelines por tonela­
da. El autor de la mocion que tenemos el 
honor de informar, fijaba este impuesto en dos 
libras esterlinas por tonelada; la Comisión lo 
ha reducido a la mitad.

Para proceder así, la Comisión de Hacienda 
ha tenido en cuenta la conveniencia de no 
poner obstáculos insuperables a la esplotacion 
futura de los yacimientos de bórax, pertene­
cientes a ciudadanos chilenos, i la necesidad 
de apartar en lo posible el peligro remoto, si 
se qui re, pero en todo caso digno de la con 
sideración del lejislador, de que el alza de 

precios que traerá este impuesto pueda ha­
cer comerciable la esplotacion de yacimientos 
de baja lei en otros países. Solicitudes presen­
tadas a la Comisión han hecho también pre­
sente la necesidad de gravar con el mínimum 
posible a una rama de la producción nacional, 
que empieza recien a tomar cuerpo i cuyo de­
sarrollo será considerable en breves años mas.

La Comisión, aceptando desde el primer 
momento la idea de establecer este impuesto, 
lo ha estudiado durante largo tiempo, i de 
acuerdo con el informe de la Sociedad Nacio­
nal de Minería, ha fijado en una libra esterli­
na por tonelada la contribución aduanera pro 
puesta por el honorable Diputado por Valpa­
raiso.

Por las consideraciones espuestas la Comi­
sión de Hacienda tiene el honor de someter a 
la consideración de la Honorable Camara el si­
guiente

PROYECTO DE LEI:

«Artículo único.—Desde el l.° de enero de 
1914 el bórax pagará un derecho de esporta­
cion de trece pesos treita i tres centavos, mo­
neda legal de dieciocho peniques por tonela­
da métrica.

Sala de la Comisión, l.° de diciembre de 
1913.—Maximiliano Ibáñez.—Oscar Urxúa.— 
Guillermo Subercaseaux.—H. Zañartu.—Jor- 
je Silva Somarriva.- - M. Concha.— Rafael 
Urrjola».

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
En discusión jenerali particular, si no hai in­
conveniente.

El señor Larrain Claro.—En dias pasados 
señor Presidente, cuando este proyecto fué 
anunciado para el cuarto de hora de los asun­
tos de fácil despacho, creí de mi deber opo­
nerme a que se tratase de él, i se despachase 
así, a la lijera, todavía en ausencia del señor 
Ministro de Hacienda.

Dije entónces, i he de repetirlo ahora, que, 
a mi juicio, es éste un asunto grave, que afec­
ta vitales intereses, que es forzoso contemplar 
antes de despacharlo.

No dije, en ningún momento, como me ha 
supuesto un órgano serio de la prensa, hasta 
editorialmente, que la medida en discusión vi­
niera a perturbar la realización de operaciones 
ventajosas para nuestros conciudadanos, que 
estarían tramitándose. No hai tal. No solo no 
he dicho eso, sino que ignoro exista ninguna 
negociación pendiente. Mis lijeras observacio­
nes formuladas en ese momento tienen un al-
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cauce nacional mucho mayor, como espero 
poder demostrárselo a. la Honorable Cámara.

Los intereses afectados por el proyecto en 
discusión puede decirse que son de dos órde­
nes diferentes: unos relac/ónados con la po­
derosa empresa estranjera, que hoi por hoi es 
la única productora de bórax entre nosotros, 
i cuyas utilidades, que no conozco, pingües, 
según se aseguró, han determinado al autor 
del proyecto a presentarlo, i los otros intere­
ses, los de los numerosos dueños de borateras 
situadas en el pais, que no han sido tomados 
en cuenta para nada, ni para juzgar déla 
oportunidad del impuesto ni de su cuantía.

Los intereses de la primera, de la empresa 
denominada Bórax Consolidated, no me preo­
cupan absolutamente; de ellos en sus relacio­
nes con las conveniencias del pais, con la con 
fianza i seguridad que es menester inspirar a 
los capitales estranjr-ros que vienen a inver­
tirse acá, es natural se ocupe el Gobierno, el 
señor Ministro, i yo deferiré por completo a la 
opinion que el Gobierno manifieste.

Mas, respecto de la situación no contempla­
da para nada, como antes lo he dicho, de los 
demás propietarios de yacimientos de borato, 
creo de mi deber llamar la atención de la Cá- 
maia i del señor Ministro hacia la necesidad 
que hai de tomarlos sériamente en cuenta por 
la importancia que tienen i por razones de to­
do orden.

1 que no han merecido la menor atención 
al presentarse el proyecto en discusión es bien 
fácil demostrarlo, con solo rememorar lo que 
el honorable Diputado autor del proyecto nos 
dijo al pedir la aprobación de él. fin efecto, 
señor Presidente, en esa ocasión el honora­
ble Diputado manifestó que según los datos 
que había pedido, no sé si formar o propor­
cionarse, la utilidad que la Bórax obtenía en 
cada tonelada, podia estimarse en tanto, por 
cuanto la producción no podia eostarle mas 
de cuanto, i que, en consecuencia, obteniendo 
una utilidad de tantas libras, bien podia pa­
gar como impuesto las que él proponía. .

I respeto de las demas borateras que exis­
ten en el pais, ¿qué nos dijo? Nada, absolu­
tamente nada; prescindió de ellas como si no 
existiesen. No se detuvo un instante a consi­
derar la posibilidad de que pudiesen producir 
tarde o temprano, para calcular el costo aproxi­
mado que pudieran tener i manifestarnos, 
que el derecho cuya aprobacicn propone, no 
significa condenar para siempre a esas bora­
teras a no producir nada, i condenar, en con­
secuencia, a sus propietarios a perder todos 
los sacrificios, todo el dinero invertido en 
esos yacimientos. Solo comtempló Su Seño­

ría el caso de Ascotan; no pensó en lejislar 
mas que para Ascotan; en Ascotan principió 
i terminó el territorio chileno para Su Seño 
ría, bajo el punto de vista de los yacimientos 
de borato.

Entre tanto, ¿es esto exacto? ¿Son lo? de- 
mas yacimientos tan insignificantes que no 
valgan la pena de ser considerados?

Nó, señor Presidente; quien tal piense está 
en el mas craso de los errores; no tiene idea 
de la riqueza colosal que en materia de bórax 
existe en el pais, i lo afirmo con cabal conoci­
miento personal de lo que digo.

Son numerosos, estensísimos i de enorme 
contenido los yacimientos de borato bien re­
conocido, i aun algunos bien cubicados, que 
existen en el pais. Uno solo de ellos, en que 
yo he estado, es tanto o mas importante que 
el de Ascotan, único que se ha tenido en vis­
ta al discurrir acerca de la oportunidad de 
fijar el impuesto i su cuantía.

A la Cámara se han presentado pidiendo se 
les considere sus intereses siete u ocho socie­
dades que representan una riqueza enorme. 
Yo conozco a lo ménos otras tantas que no 
han ocurrido.

Creo, pues, que no es mucho pedir a la Ho­
norable Cámara que detenga un momento su 
atención ante tales intereses, i que aunque 
gaste un cuarto de hora mas de tiempo no le- 
jisle prescindiendo de considerar el problema 
en toda su ostensión.

Se me dirá que todo esto puede ser tan 
cieito como lo afirmo, pero que el hecho es 
que ninguna de estas borateras produce ac­
tualmente nada.

Ya lo dije, en la primera ocasión que tuve 
oportunidad de hablar a este respecto, que 
en realidad no hai actualmente en el pais nin­
guna otra bocatera en esplotacion fm ra de 
Ascotan, a lo ménos que yo sepa, pero cuidé 
de agregar que precisamente ahora, recien 
terminado el ferrocarril lonjitudinal, es cuan­
do varias borateras estarán en situación de 
producir, porque el gran problema que tenían 
por resolver era el del trasporte de sus pro­
ductos a grandes distancias siendo es entonces, 
en consecuencia, imposible entrar » competir 
con la Bórax, cuyos yacimientos están atrave­
sados por la línea férrea. -.1 Lmjitudinal que­
da bastante cerca de varias borateras, cuyos 
dueños podrán ahora pensar en producir, por­
que, como también lo espresé, la elaboi ación 
del bórax no necesita grandes i costosas ins­
talaciones, como la elaboración del salitre; por 
el contrario, son instalaciones pequeña® i eco­
nómicas, de modo que será posible establecer­
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las aun sin necesidad de recurrir al estraüjero 
en busca de capitales.

Lo natural es, pues, que estas borateras co­
miencen a producir, i mas natural todavía 
es que el lejislador contemple el caso de que 
produzcan i facilite su producción, que será 
una considerable fuente de riqueza nacional.

Con estos antecedentes, ¿cree la Honorable 
Cámara que puede lisa i llanamente despachar 
este asunto sin mas que aprobar el artículo 
único del proyecto de lei propuesto?

¿Qué espectativas tendrían los propietarios 
de las borateras a que he venido refiriéndome, 
debiendo luchar dentro del pais en situación 
desfavorable con una sociedad poderosa, bien 
organizada, con fuertes capitales i acumula­
ciones que le permitirán resistir competencias 
i luchar hasta aniquilarlos con los competido­
res que puedan surjir, i fuera del pais con 
productores que pueden esportar sus boratos 
sin pagar derechos de ninguna especie?

Me parece que la pregunta no necesita res­
puesta, i siendo así habrán de convenir con­
migo, mis honorables colegas, en que el pro­
yecto de lei no está completo i que hai que 
contemplar los intereses a que he venido re­
firiéndome.

A mi juicio, la manera de evitar la desvalo- 
rizacion absoluta, quien sabe por cuánto tiem­
po, de todos los yacimientos de borato de cal, 
que en definitiva irían a dar a manos de es- 
tranjeros, probablemente de la Bórax Consoli­
dated, que las guardarían pacientemente espe­
rando mejores tiempos, pudiendo adquirirlas 
por precios ínfimos, seria la de rebajar los de­
rechos de esportacion que se desean estable­
cer al bórax elaborado por compañías nació 
nales.

La medida no es de las que mas me agra­
da; yo no soi por estas diferencias que resal 
tan odiosas entre nacionales i estranjeros, pero 
no veo otra, i a fin de disminuir en lo posible 
la impresión que tiene que producir, voi a 
proponer la misma cosa en forma de una pri­
ma de esportacion, que hago indicación, se 
consigne en un artículo mas que se agregaria 
al proyecto en debate, i que diría:

«Art. 2.° Gozarán de un prima de esporta. 
cion igual a la mitad del impuesto fijado en el 
artículo anterior, las compañías nacionales que 
elaboren bórax, siempre que el setenta por 
ciento de su capital pertenezca a ciudadanos 
chilenos.»

El conocimiento personal que tengo de es­
tos negocios, de la inmensa riqueza que re­
presentan, i la certidumbre de que la aproba­
ción del proyecto en la forma propuesta equi­
vale al despojo de estos valores a sus dueños 

actuales, muchos de los cuales han invertido 
gruesas sumasen adquirirlos, mensurarlos, ca­
tearlos i aun cubicarlos, me han movido a 
cumplir con el deber de hacer las observacio­
nes que la Cámara me ha escuchado i que 
ojalá la bagan reflexionar i resolver este asun­
to en forma que no aniquile intereses que está 
en la obligación de contemplar.

Aceptar como buena, como suficiente, la 
base en que ha fundado su proyecto, el ho­
norable Diputado por Valparaiso, según nos 
lo manifestó en el discurso con que lo apoyó, 
es como si mañana, tratándose de elevar los 
derechos que gravan ai salitre, se tomara como 
única base de estudio el costo i las utilidades 
de las salitreras del Toco, que con fuerza mo­
triz hidráulica, i en una situación enteramen­
te única i escepcional, elaboran su salitre al 
precio que ninguna otra salitrera lo produce, 
¿qué ocurriría? Que serian esas salitreras las 
únicas que podrían soportar el impuesto, i 
todas las demas se arruinarían, i con solo de­
cir esto, sin duda, que la Cámaia, en ere 
caso, diria: ésa no es base suficiente para es­
tudiar el impuesto, hai que ver ¡os costos de 
los demas; no es posible lejislar solo para el 
Toco.

Eso es lo que yo digo ahora, para fijar cons­
cientemente un impuesto al bórax, habría sido 
menester hacer estudios mas completos, rela­
cionados no con una sola empresa, sino con 
varias, que hubieran permitido estimar apro­
ximadamente el costo de esplotacion; no basta 
con que una sola pueda soportarlo, porque 
eso equivale a entregar al monopolio de la 
producción a esa sola empresa en Chile.

Habría sido necesario todavía conocer el 
costo a que se puede producir en otros países, 
desde que una sustancia que no solo existe en 
Chile, sino que existe i se produce en la Be- 
pública Arjentina, en el Perú i otros as.

Pero yo no pido ninguno de esfi datos; 
me limito a lamentar no hayan sido <■ nside- 
rados; i en mi vehemente deseo de "itarla 
ruina de los chilenos dueños de borateras, 
solo presento a la consideración de la Cá­
mara la indicación a que antes di lectura, i 
que ojalá encuentre aceptación. Si ella fuese 
aprobada, será para mí una satisfacción mui 
grande haber contribuido a obtener el respeto 
de derechos que representan una gran rique­
za nacional; si no lo fuera, me quedará la sa­
tisfacción de haber hecho por mi parte toda 
cuanto me ha sido posible por evitar un error 
que, tarde o temprano, se reconocerá i lamen­
tará,

El señor Puga Borne (vice-Presidente).—
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En discusión la indicación del honorable se - 
ñor Larrain Claro.

El señor Subercaseaux.—Es efectivo, señor 
Presidente, que en esta cuestión del impues­
to al bórax ha habido que tropezar con algu 
ñas dificultades para la fijación o determina­
ción de la cuantía del impuesto.

En la Comisión de Haciendu se discutió lar 
gamente en torno de esta materia, i a fin de 
tener mas luces, para mejor resolverla, pedi­
mos un informe a la Sociedad Nacional de 
Minería.

En esta Sociedad se hizo confeccionar un 
informe por peritos i, de acuerdo con este in­
forme, la Comisión de Hacienda fijó la contri­
bución o derecho de esportacion en una libra 
esterlina por cada tonelada.

La dificultad principal con que se tropeza 
ba era, desde luego, la diversidad de leyes i 
de condiciones de esplotacion qiie tienen los 
diversos yacimientos de borateras.

Esa es una dificultad grave para la fijación 
o determinación del impuesto, porque él que 
puede ser bueno, conveniente i aun módico 
para una boratera de alta lei i de fáciles con­
diciones de esportacion, resulta en realidad 
un impuesto elevado pata borateras pobres o 
de malas condiciones de esplotacion.

Preocupado de esta cuestión, pensé en al 
gun impuesto sobre la lei; pero hube de de­
sechar pronto esta idea, porque seria impo­
sible aplicarle un impuesto variable a las di­
versas borateras, según las leyes medias que 
ellas tuvieran.

Pensé también en un impuesto sobre las 
utilidades; pero, como sabe la Honorable Cá­
mara, los impuestos sobre las utilidades son 
mui difíciles de fiscalizar. Las empresas pue 
den hacer balances especiales, en que abultan 
los gastos i los castigos, resultando que las 
utilidades que .aparecen oficialmente publica­
das en los.balances no son las que correspon­
den en la realidad al ejercicio financiero de la 
Compañía.

Por eso, se dejó también a un lado la idea 
del impuesto sobre la utilidad.

Considero que es de absoluta necesidad 
fijar un impuesto de esportacion a este pro­
ducto que, hoi por hoi, como decía mui bien 
el honorable señor Severin, lo monopoliza 
una gran compañía estranjeia que no deja 
nada en el pais, fuera de unos miserables sa­
larios

No es posible que continuemos ni por un 
dia mas en estas condiciones. Por eso he 
dado con gusto mi voto á todas las indicacio­
nes tendientes a poner en tabla este proyecto, 
a fin de que sea despachado cuanto antes i 

aprobado por el Congreso. Con el objeto de 
atender a los intereses de la industria nacio­
nal, ala gran idea, a mi juicio, de la naciona­
lización de esta industria, en el futuro, i tam­
bién con el objeto de fomentar la esplotacion 
de otras boiaterrs, que hoi no pueden ser 
esplotadas, modificaría la indicación del se­
ñor Larrain Claro, en el sentido de que se 
conceda una prima a las industrias naciona­
les de borato que se establezcan en el futuro, 
I ero que esta prima sea, no de la totalidad deí 
impuesto, sino de la mitad de él, para que 
siempre el Estado obtenga alguna utilidad^ 
porque, al fin i al cabo, seamos nacionales o 
estranjeros, debemos subvenir a los gastos de 
la Hacienda Pública, a los gastos del Fisco.

El señor Larrain Claro.—Me parece haber­
le oido a Su Señoría que yo había propuesto 
en este caso suprimir el derecho de esporta­
cion... No hai tal cosa. He propuesto primas 
a la esportacion, que equivaldrían a la mitad 
de los derechos de esportacion, paia las em­
presas chilenas de borateras.

El señor Subercaseaux.—Entóneos acep­
to la indicación del señor Larrain Claro.

El señor Larrain Claro.—Le rogaria al se­
ñor Secretario que leyera el artículo 2.° que 
he propuesto.

El señor Secretario.—Dice así:

«Ait. 2.° Gozarán de una prima de expor­
tación igual a la mitad del impuesto fijado en 
el artículo anterior las compañías nacionales 
que elaboren bórax, siempre que el setenta 
por cienre de su capital pertenezca a ciuda­
danos chilenos».

El señor Subercaseaux. — Por mi parte, 
acepto esta indicación i declaro que, a mi vez, 
había pensado formular una tendiente a con­
seguir el ideai de la nacionalización de esta 
industria, que será de enormes proyecciones 
económicas en lo futuro.

Por lo tanto, señor Presidente, declaro que 
daré mi voto, tanto al proyecto como a la mo­
dificación que ha indicado el honorable Dipu­
tado por Caupohcan.

El señor Severin. —Ante todo, señor Pre­
sidente, me hago un deber en declarar que 
por mi parte considero que son dignos de to­
da consideración i ayuda los intereses gran­
des o pequeños de los industriales chilenos, 
poseedores de yacimientos de bórax.

Esta circunstancia me mueve a aceptar con 
todo gusto la indicación del honorable Dipu­
tado por Caupolican, señor Larrain Claro.

Si en mi proyecto no me he hecho cargo de 
los intereses de estos productores, ha sido 
porque, en realidad, lo que ellos entregan al 
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mercado es una cantidad de bórax casi insig­
nificante.

Puede comprobarse este aserto revisando la 
estadística aduanera desde 1897 acá.

Sin ir mui lejos el año pasado solo se es- 
portaron ochocientas toneladas.

He pedido a la Superintendencia de Adua­
nas los datos estadísticos relativos a los cinco 
meses ya trascurridos del año actual, i esos 
datos son los siguientes:

Se han esportado por Antofagasta i Mejillo 
nes diecinueve mil cuatrocientas doce tonela­
das, i por Arica ciento ochenta i ocho tone­
ladas.

De manera, pues, que ¿cuál es la impor­
tancia, que tiene la producción nacional que 
pueda ser herida con este impuesto?

El señor Larrain Claro.—Pemítame el se­
ñor Diputado. ¿Cree Su Señoría que debemos 
lejislar sobre la base de que las cifras que ha 
dado Su Señoría en este instante no aumen­
ten?

El señor Severin.—Nó, señor Diputado, de 
ninguna manera, i tanto es así que por mi par­
te acepto la indicación que Su Señoría acaba 
de formular.

El señor Larrain Claro.—Yo agradezco 
esa aceptación, pero quiero que quede cons­
tancia de la omisión lamentable en que se ha­
bía incurrido al formular el proyecto de lei 
que nos ocupa.

El señor Severin.—Lo que Su Señoría lla­
ma omisión, tiene una perfecta csplicacion i 
esa es la que estoi dando.

Ojalá, señor Presidente, que, dentro de mui 
poco tiempo la totalidad de la producción del 
bórax en el mundo sea chilena. I no estamos 
mui léjos de este hermoso ideal; porque el fe­
rrocarril lonjiludinal va a permitir la econó­
mica esplotacion de esta valiosa sustancia.

No está, pues, mui lejano el dia en que la 
producción nuestra del bórax sea superior a 
la de Estados Unidos, Turquía i Francia.

El señor Correa Bravo.—Me han hecho 
fuerza las observaciones formuladas por el ho­
norable señor Larrain Claro.

Yo creo, como Su Señoría, que esla es una 
cuestión que debe meditarse con tranquilidad, 
porque presenta graves dificultades.

No es posible lejislar de carrera a pretesto 
de buscar nuevas fuentes de entradas para el 
Fisco, esponiéndonos a perjudicar considera­
bles intereses que también pueden ser, andan­
do el tiempo, factores económicos de entidad, 
robustecedores de nuestra hoi escuálida Ha­
cienda pública.

De aquí es que yo, sin entrar mas a fondo 
de la cuestión, me atreva a afirmar que este 

proyecto está un poco verde, que no se ha es­
tudiado bien.

I para evitar a la Honorable Cámara la mo­
lestia de un largo debate o tener que pedir 
segunda discusión, voi a proponer el aplaza­
miento del proyecto por veinte dias. Hago in­
dicación, pues, en este sentido

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
¿Con votación inmediata?

El señor Correa Bravo.—Sí, honorable 
Presidente.

El señor Subercaseaux.—Es bien lamenta­
ble, señor Presidente, que después que se ha 
producido en la Cámara un fácil acuerdo, que 
este proyecto ha sido favorablemente infor­
mado por la Honorable Comisión de Hacienda 
i por la Sociedad Nacional de Minería, se ha­
ga semejante indicación.

¿Qué mas necesitamos para pronunciarnos?
Cada dia que pasa son cientos delibras que 

pierde el Estado.
El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 

—Pero habrá que discutir 'a indicación del 
honorable Diputado por Carelmapu.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Nó, honorable Diputado; se ha pedido vota­
ción inmediata.

El señor Larrain Claro.—Creo que todo se 
conciliaria si hoi discutiéramos i aprobáramos 
en jeneral el proyecto, dejando su discusión 
particular para cuando esté presente el Minis­
tro de Hacienda, a fin de que manifieste la 
opinion del Gobierno en orden a esta ma­
teria.

El señor Correa Bravo.—Yo no tengo in­
conveniente para que se apruebe este pro­
yecto en jeneral, es decir, la idea de lejislar 
sobre esta materia.

La discusión particular quedará para des­
pués, una vez que en este asunto hayamos 
oido al Gobierno.

El señor Subercaseaux.—Por mi parte, yo 
me opongo a la indicación del honorable Di­
putado por Carelmapu.

El señor Correa Bravo.—I yo, por la mia, 
mantengo mi indicación.

El señor Subercaseaux.--Está bien; vo­
temos.

El señor Puga Borne (vicc-Presidente).— 
En votación la indicación del honorable Di­
putado por Carelmapu para retardar la discu­
sión de este proyecto por veinte dias.

La indicación fué rechazada por veintiséis 
votos contra cuatro i una abstención.

Durante la rotation:
El señor Larrain Claro.—Yo también creo 

que conviene primero oir la opinion del hono­
rable Ministro de Hacienda; pero este objeto
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fácilmente se consigue con pedir segunda 
discusión. i

I como no acepto el aplazamiento por vein­
te dias, me abstengo de votar.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Continúa la discusión del proyecto.

El señor Foster Recabarren.—Soi partida­
rio, señor Presidente, de que se lejisle sobre 
esta materia i deque se imponga un impues 
to a esta industiia.

Me inclino en este sentido por las muchas i 
mui claras razones que aquí se han dado.

Esas razones han sido acojidas por la comi­
sión del ramo i propiciadas por la Sociedad 
Nacional de Minería, que han estudiado de­
tenidamente este asunto.

Pero al mismo tiempo soi de opinion, como 
algunos de mis honorables colegas, de que en 
esta materia debe oírse al Gobierno. A él es 
a quien corresponde presentar a los poderes 
lejisladores todos los datos i factores de que 
en la mayoría de los casos, la mayoría de no 
sotios no se encuentra en posesión.

En medio de los diarios afanes i ocupacio­
nes no puede la mayoría de los Diputados 
dedicarse al estudio de cada uno de los pro­
blemas que se someten a su consideración. 
Obvio i elemental es entonces que se nos pre­
senten las cosas estudiadas, mejor dicho, en 
razon.

Algunos colegas tienen tiempo de estudiar 
estos asuntos i los estudian. Yo les aplaudo 
su patriotismo, envidióles a la vez el tiempo 
de que disponen para hacerlo. Pero, señor 
Presidente, los que no tenemos tiempo, por 
múltiples ocupaciones a que debemos atender, 
necesitamos que se nos den datos completos, 
claros, que nos permitan, de una ojeada, emi­
tir un voto consciente i justo

Desde luego, se me ocurre, con respecto a 
este proyecto, una observación que deduzco 
por analojía. Algunas borateras están en si­
tuación desventajosa para su conveniente 
esplotacion. No creo, pues, que sea justo gra­
varlas con el mismo gravamen que va a im­
ponerse a otras borateras que están en situa­
ción espedita i fácil para su esplotacion.

A este respecto, i esta es la analojía a que 
iba a hacer referencia, en el reglamento del 
salitre i bórax del año 78, se tomó especial­
mente en cuenta la ubicación de los yacimien­
tos de estas sustancias, i se dijo que Jos de­
pósitos que estuviesen léjos de las líneas fé­
rreas gozarían de ciertos privilejios sobre los 
situados cerca de las líneas férreas, para los 
efectos de su esplotacion, para los efectos del 
despueble, i en lo que respecta al plazo para 
las mensuras.

En el caso actual, yo considero justo que 
a las borateras que se hallan léjos de las lí­
neas férreas se les concedan algunos privile­
jios o ventajas sobre las demas, en forma que 
se haga posible su esplotacion.

Por ejemplo, las borateras de Ascotan, que 
están cerca de una línea férrea son de fácil i 
productiva esplotacion. Fuera de los gastos 
de esplotacion, puede estimarse en una can­
tidad mui pequeña el recargo por el factor 
trasporte.

De manera que tienen un costo de produc­
ción inferior al de las borateras de Arica i de 
Chilcaya, por ejemplo, que se encuentran a 
mas de ciento cincuenta kilómetros de una lí­
nea de ferrocarril.

Ahora bien, estas borateras alejadas del 
movimiento ferrocarrilero i, por consiguiente, 
de fácil esplatacion, pertenecen a nacionales.

Yo no creo que, como principio, como doc­
trina, haya de estarse prefiriendo a los nacio­
nales sobre los estranjeros en este iénero de 
cosas.

Desde la infancia de nuestro pais, desde 
que abrió sus playas al mundo, nuestia Cons­
titución estableció Ja igualdad mas absoluta 
entre el nacional i el estranjero en la adquisi­
ción i goce de los derechos civiles; escepto, 
señor Pr esidente, en lo que atañe al orden 
político. Pues bien, ye no creo que sea éste 
el momento de alterar tan hermosa práctica 
de igualdad.

Creo que un pais jóven como el nuestro, 
que necesita de la sangre i del capital estran­
jero, para impulsar su progreso, para hacerse 
fuerte mediante el trabajo i el órden, no debe 
establecer mas incompatibilidades para los de 
fuera que las que miran al punto de vista po­
lítico.

Mas en el presente caso, tratándose de una 
industria en que no aprendemos nada, en que 
no se necesita de grandes capitales, i en que 
se ocupan brazos chilenos en número mui li­
mitado, es juslo que los nacionales obtengan 
algunas ventajas; pero sin que ellas importen 
un vejámen, manifiestamente odioso para los 
estranjeros que le han consagrado su activi- 

- dad.
Yo soi partidario de que en esto haya jus-

■ ticia distributiva; i dentro de este concepto,
■ es natural que, cuando se lejisla, se tome mui 

en consideración la situación de aquellos in-
• dustriales que tropiezan con mas dificultades 
i en la esplotacion de una industria.
¡ Pero esto no debe llegar hasta el estremo de 

hacernos cambiar repentinamente por simples 
. leyes todo un órden de cosas e tablecido; pues 

así se puede hacer fracasar completamente ca-
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pítales i esfuerzos mui dignos de ser ampa­
rados.

Esta versatilidad en lejislaciones de esta 
espocie puede inducir, no diré al retiro de los 
capitales estranjeros; pero, sí, a que no ven­
gan, i esto no me par ece conveniente para un 
pais como el nuestro, que ni tiene grandes 
masas de dinero, ni tiene tampoco los elemen­
tos suficientes para hacer frente a industrias 
que son tan importantes para su economía.

Por estas consideraciones, señor vice-Presi­
dente, creo que debemos lejislar con discre­
ción; oyendo al Gobierno para que nos dé 
todos los factores ñocesarios para poder apre­
ciar este problema en todas sus fases, tenien­
do, también, como ya lo he dicho, en cuenta 
los intereses de nuestros connacionales.

En este sentido yo votaré con el mayor gus­
to la ideado poner un gravamen a esta in­
dustria, pero, como digo, desearía oir la pala­
bra del Gobierno, sin perjuicio de que, si no 
se presenta a darnos esos datos prescindiendo 
de él i sin oirle, prestemos nosotros por nues­
tra parte la aprobación a este proyecto.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
¿El honorable Diputado por Santiago formu­
la entonces indicación para que el proyecto 
quede para segunda discusión?

El señor Foster Recabarren.—Nó, señor 
vice-Pi esidente; no he pedido segunda dis­
cusión.

El señor Correa Bravo.--¿El proyecto está 
en discusión jeneral i patticular, señor vice- 
Presidente?

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Sí, señor Diputado.

El señor Correa Bravo.—Entóneos yo pido 
segunda discusión.

El señor Severin.—Debo hacer presente al 
honorable Diputado que hai un mensaje del 
ex-Presidente de la República, señor don Jer- 
man Riesco, en que propone un impuesto al 
borato, i el señor Ministro de Hacienda actual 
incluyó este mismo impuesto en un mensaje 
en que se trató de arbitrar medidas para ro­
bustecer nuestra situación económica.

Por estos antecedentes, verá el honora­
ble Diputado por Santiago que nos es ya co­
nocida la opinion del Gobierno.

El señor Silva Cortes.—Se estudiaron esos 
mensajes en la suu-Comision Monetaria.

El señor Foster Recabarren.—Yo no pido 
segunda discusión para el proyecto, sino que 
espreso lisa i llanamente el deseo de que el 
Gobierno nos dé algunos datos que son im­
prescindibles en asuntos como éste.

El señor Severin.—El señor Ministro de 
Hacienda no se encuentra en la Sala para dar-

nossu opinion sobre esos puntos; p >.ro el he­
cho de que, sabiendo que esta sesión está des­
tinada a discutir este proyecto, su no presen­
cia en la Sala nos indica, por lo ménos, que 
no se opone a su despacho.

El señor Silva Cortes.—En realidad, el se­
ñor Ministro no se opone, i, si no ha asistido 
a esta sesión, como lo acaba de manifestar el 
honorable Diputado, ello se debe a la discu­
sión del proyecto económico, que hace nece­
sario su concurso en el Honorable Senado.

E! señor Bañados —Considero, señor Pre­
sidente, que el impuesto que se ha propuesto 
para la esportacion del bórax, es reducido. La 
cuota de una libra esterlina no puede perju­
dicar ni los intereses nacionales ni los intere­
sas estranjeros.

Pero es necesario tener en cuenta que 
hasta la fecha, esta gran corporación, que ha 
monopolizado la esplotacion del bórax, ha ido 
apoderándose de los ricos yacimientos de 
esta sustancia, que estaban en poder de par­
ticulares.

Como siempre, han sido chilenos los des­
cubridores de las borateras, i, sin embargo, 
no son nacionales sus esplotadores, porque 
los estranjeros en mui breve plazo se han 
apoderado de ellas.

¿De qué manera? Conociendo esa Compa­
ñía inglesa las dificultades que se presenta­
ban a los esplotadores chilenos para obtener 
el producto a un costo bajo, lo primero que 
hizo fué t educir el precio del bórax en el 
mercado mundial i colocar así entre la espa­
da i la pared a los industriales chilenos. En 
esas circunstancias, varios poseedores de bo­
rateras aceptaron un contrato de venta por 
noventa mil libras esterlinas, quo tuvo que 
ser suscrito por la fuerza de las circunstan­
cias.

Mediante esa operación, se hicieron dueños 
ellos de las borateras nacionales de Ase-' m.

Hoi, según los datos traidos por e: iora-
ble señor Severin i por otros hono’ab- cole­
gas, puede decirse que la utilidad líqu í.i que 
obtiene esa Compañía es de cinco libras ester­
linas por cada tonelada de borato.

Como ve la Cámara, aquí estamos siempre 
diciendo que Chile es un pais mui rico en mi­
nerales; pero no vemos jamas que tal riqueza 
no da un solo centavo a los hijos del pais.

El señor Severin.—La Compañía que ven­
dió las borateras en ochenta mil libras ester­
linas, producía el bórax a tres libras dieciseis 
chelines.

El señor Larrain Claro.—¿I cuánto era el 
precio de costo de aquel entonces en relación 
con el de hoi día?
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El señor Severin.— En aquella época, el 
precio de costo era de cincuenta i siete pesos, 
con un cambio medio de dieciseis peniques.

El señor Subercaseaux.—La Sociedad Na­
cional de Minería, en su informe, que está so­
bre la Mesa, calcula en seis libras esterlinas i 
media la utilidad de la Compañía obtiene por 
la tonelada de bórax esplotada en Ascotan.

I siendo seis i media libras la utilidad ne­
ta. el impuesto de una libra es mui pequeño.

El señor Bañados.—Como decia, esta Com­
pañía obligó con sus procedimientos a los chi­
lenos a vender sus borateras, i ha podido dis­
frutar de ganancias fabulosas.

Sin temor de equivocarse, puede decirse 
que las utilidades de esta Compañía Inglesa 
se basan en el ningún gravátnen que entre 
nosotros tiene la esportacion del bórax.

Miéntras que en todas partes del mundo, 
a pesar de lo que se haya sostenido aquí, tie­
ne esta industria iin impuesto.

El señor Larrain Claro.—Su Señoría está 
equivocado. Hai una lei peruana en que el 
Gobierno se compromete a no ponerle gravá­
men a la esportacion del bórax durante dieci­
seis años.

El señor Bañados. —Ese es un comercio so­
bre concesiones de otro orden i que nada tie­
ne que ver con lo que discutimos.

¿De qué nos sirven las riquezas minerales, 
sino nos dejan un solo centavo?

Propalamos a los cuatro vientos que la na­
turaleza fué pródiga con nosotros.

Pero, ¿i qué mas?
Se dice que quedan abundantes salarios en­

tre nuestros hombres de trabajo.
Pero, ¿acaso no podrían éstos buscar otros 

lagares i otras industrias para ejercitar su ac­
tividad?

Por eso yo declaro que es contraproducen­
te e inaceptable postergar el despacho de este 
asunto, que ya está discutido, i sobre el cual 
se ha formado conciencia la Cámara.

Yo, por no prolongar la discusión, no leo 
un informe espedido sobre estas borateras en 
1904, con motivo de habérselas querido gra­
var con un impuesto.

El señor Silva Cortés.—Señor Presidente: 
yo soi partidario del impuesto de espoitacion 
del bórax, porque creo que hai para él una 
base científica, económica i justa.

Lamento que á n tes de ahora tal contribu­
ción no se haya establecido; i creo que la in­
mensa mayoría de los miembros del Congre 
so es favorable a su implantación.

Le da é, en consecuencia, mi voto.
Pero me permito hacer algunas observacio­

nes sobre otro aspecto de la cuestión.

Del debate habido yo deduzco que hai un 
sen'imiento mui marcado que se inclina a es­
tablecer una diferencia manifiesta entre los 
nacionales i los estranjeros en orden a la es­
portacion de la valiosa sustancia mineral que 
se trata de gravar.

Yo he oido a los honorables Diputados por 
Caupolican i por San t arlos el propósito de 
devolver, en forma de primas, a ciertas em­
presas esportadoras la mitad del impuesto.

Una lei que para unos ordena una contri­
bución i para otros la mitad del mismo gravá­
men por el sentimiento esclusivo de naciona­
lismo, no es, a mi juicio, justa. Llega a ser 
hasta irritante cuando la diferencia tiene ca­
racteres mui sobresalientes.

No se conforma con los principios funda­
mentales de la igualdad, de la proporcionali­
dad i déla repartición equitativa de las cargas.

Yo quisiera encontrar una solución acertada 
de la dificultad, porque deseo, sinceramente, 
que la riqueza de los grandes yacimientos de 
borato con que Dios nos ha favorecido, quede 
en poder de mis conciudadanos chilenos.

He buscado la opinion de la Sociedad Na­
cional de Minería, i tengo aquí un apunte que 
su digno presidente tuvo a bien enviarme.

Se pretende una exención de derechos en 
favor de las empresas que esploten ménos de 
cinco mil quintales métrico; mensuales.

Yo encuentro todavía algo exajerado el pri- 
vilejio i lo aceptaría en favor de personas, 
establecimientos o empresas, que esporten mé­
nos de dos mil quintales mensuales, i durante 
un máximum de tiempo de cinco años.

Esto me parece preferible a la idea de las 
primas establecidas en el mismo proyecto del 
impuesto, por razones de un nacionalismo que 
me atrevo a calificar de un poco exajerado.

Señor Presidente: ha sido norma invariable 
de mi conducta parlamentaria el respeto a los 
principios constitucionales, aunque para man­
tenerlo haya de sacrificar muchas veces mis 
simpatías hácia la tendencia económica que re­
presentan algunos de mis amigos, como el se­
ñor Diputado por San Carlos.

Mi indicación es, a mi juicio, conveniente, 
si, como lo espero, no es aceptada la del ho­
norable Diputado por Caupolican.

En caso, pues, de que se establecieran las 
primas de esportacion, yo propondría que se 
agregara al artículo el siguiente inciso:

«Quedarán exentos del pago del impuesto 
de esportacion los establecimientos, empresas 
o particulares que esporten cantidades inferio­
res a dos mil quinientos quintales métricos 
mensuales.
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Esta exención rejirá por el término de cin­
co años».

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 
—Quiero avanzar algunas ideas para que se 
tengan presentes en la discusión particular.

Desde luego yo pienso, como el honorable 
Diputado señor Fóster Recabárren, de que no 
es mui justo que dentro de una lei de esta na 
turaleza hagamos distinciones marcadas entre 
chilenos i estranjeros.

Nuestra Constitución tiene, a este respecto, 
mui sabios preceptos; por eso yo no desearía 
que la Honorable Cámara entrara a tomar una 
resolución precipitada sobre el particular, sin 
que previamente hubiéramos oido la opinion 
de una Comisión o la del mismo Gobierno, 
que es quien tiene ocasión de estudiar mejor 
esta cuestión.

Por eso yo no votaré la indicación que tien­
de a establecer primas o la rebaja del cincuen­
ta por ciento a la esportacion del bórax cuan­
do provenga de establecimientos chilenos; 
pero, en cambio, me parece mui justo que este 
impuesto al bórax no se le aplicara a los pro­
ductores que acabaran de fundar sus estable­
cimientos o que todavía no tuvieran el desa­
rrollo natural que deberían tener para que 
pudiera dejarles utilidades.

Ninguna de estas empresas, probablemente, 
dentro de los cinco-primeros años deje verda 
deias utilidades. ¿I no seria natural fomentar 
esta industria diciendo que dentro de los cinco 
primeros años no pagarán impuesto los esta­
blecimientos re cien fundados?

Me parece que esto seria en jeneral mas fá­
cil de aplicar que cualquiera otra medida que 
con el ánimo de protejerlos se dictara.

Respecto de la gran sociedad productora de 
esta sustancia, yo creo que puede aplicársele 
sin mayor inconveniente un mayor impuesto.

Porque si son exactos los datos que aquí se 
han dado, el impuesto de una libra esterlina 
es“insigniñcante.

Yo baria indicación, pues, para que el im­
puesto se elevara a libra i media por tonelada.

Soi, señor Presidente, de los que creen que 
debemos protejer de preferencia a aquellas de 
las industrias establecidas en Chile que dejen 
al pais mas efectivos provechos. I debo mani­
festar que con respecto a esta industria del 
borato, según noticias que tengo, ocurre que 
ni siquiera los operarios chilenos obtienen de 
ella grandes utilidades, pues, según se me ha 
espuesto, en esta Empresa de la Bórax Con­
solidated son raros los operarios de nacio­
nalidad chilena.

El señor Séverin —Casi todos son bolivia­
nos.

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 
—Como digo, esta protección industrial la 
debemos a aquellas industrias que dejan en el 
pais utilidades: lo contrario significaría con­
vertirnos en el mas inocente de los paises en 
cuanto al cuidado de nuestros intereses i de 
nuestras propias riquezas, que se llevan los 
estranjeros merced a la jenerosidad de los 
chilenos o la liberalidad de nuestras leyes.

Por eso haría indicación para que, al ser 
exactos los datos que se han manifestado ante 
la Honorable Cámara, se estableciera, por lo 
ménos, un impuesto de una i media libra por 
la unidad que se ha indicado,

Pero repito que me parece que, en lugar 
de aceptar la indicación que se ha formulado 
en el sentido de establecer esta rebaja de un 
cincuenta por ciento, vale mas que a las in­
dustrias o empresas nuevas de chilenos, que 
producen poca cantidad i que llevan una vida 
enfermiza, se les estimule i se les proteja, 
esceptuándolas del pago del impuesto duran­
te los cinco primeros años.

¿Resultaría de esta medida una injusticia 
para las empresas establecidas desde hace ya 
largos años, durante los cuales han obtenido, 
mediante una producción cuantiosa, grandes 
utilidades?

Porque, según entiendo, esta Empresa lleva 
ya muchos años...

El señor Severin.—La Borax Consolidated 
trabaja desde 1897.

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 
—Exactamente.

No resultaría, pues, de la adopción de este 
temperamento que, como digo, me parece el 
mas aceptable, desigualdad ni injusticia de 
ninguna especie.

Por otra parte, señor Presidente, me incli­
no a pensar que conviene simplifiqi emos la 
discusión de esta lei para que pueda conver­
tirse en tal: pues con frecuencia ocurre en es­
ta Honorable Cámara que por ser demasiado 
acuciosos, permitimos que trascurra el tiempo 
sin lograr que se dicten leyes de las mas ur- 
jentes i aeíesarias para el pais.

Ya saben mis honorables colegas lo que pa­
só con el proyecto sobre protección a la ma­
rina mercante nacional: ¿cuánto tiempo hace 
a que se viene discutiendo esta lei sin que se 
haya podido despacharla, miéntras las empre­
sas que se dedican a este ramo languidecen i 
casi mueren por falta de recursos?

Me parece, pues, conveniente hacer estas 
reflexiones, i ello sin creer que esta lei no se 
presta a un estudio serio i detenido.

Saben mis honorables colegas lo que suce-
|de con el borato i aun con el salitre mismo.
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¿Hai alguna disposición legal que tome en 
cuenta la situación de los individuos que uo 
quieran esplotar o beneficiar las borateras ri­
cas que posean?

¿Hai alguna disposición de la lei que los 
compela a que las trabajen? Entiendo que el 
impuesto que tienen ahora no es sino de vein­
te centavos por hectárea.

El señor Silva Cortes.—Esto es consecuen­
cia del mal réjimen establecido por el Código 
de Minería; es necesario reformarlo en esa 
parte.

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano)- 
—¿Por qué no establecer el despueble para 
estos yacimientos?

¿Por qué no habría de caer en despueble 
una mina que se obtiene gracias a la liberali­
dad del Estado?

De aquí, como decía, que yo admita que to­
do esto puede ser materia de un estudio mas 
serio i mas detenido

La Cámara, pues, puede dictar esta lei, sin 
perjuicio de que al estudiar otro proyecto so­
bre todos los demas puntos relacionados con 
éste que, actualmente discutimos, que puedon 
ser fuentes de entradas para el Erario Nacio­
nal, se consideren las ideas a que aquí hago 
referencia.

Como decia, he creido conveniente avan­
zar estas observaciones para que las tenga­
mos presentes en el momento oportuno.

Ocurre, señor, que todo el mundo se queja 
de que no se ejecutan obras públicas, algunas 
de ellas del carácter mas necesario e impos­
tergable, por falta de dinero con qué llevar­
las a cabo, por falta de fondos; se ha visto 
aun que ni siquiera se puede socorrer como es 
debido a los enfermos que se asilan en nues­
tros hospitales, i todavía,—lo que resulta evi­
dentemente vergonzoso—que no hai dinero 
con qué satisfacer i cancelar las deudas que 
el Estado tiene pendientes. I, sin embargo, 
cuando se trata de resolver cuestiones como 
ésta, mediante las cuales pueden obtenerse 
considerables recursos, no se puede llegar a 
resultado alguno.

Termino, señor Presidente, dejando antici­
padas estas observaciones e insistiendo en 
la indicación que he formulado para fijar el 
impuesto en una i media libra esterlina por la 
unidad que se indica en el proyecto en dis­
cusión.

El señor Puga Borne (vice-Presidente). - 
Queda en discusión la indicación de Su Se­
ñoría.

El señor Larrain Claro.—Entiendo, señor 
Presidente, que la indicación que ha quedado

en discusión es la relativa a la exención del 
pago del impuesto durante cinco años...

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
He puesto también en discution la formulada 
por el honorable, señor Rodríguez.

El señor Silva Cortés.—Mi indicación, ho­
norable Diputado, es para agregar al artículo 
el siguiente inciso, en caso que no se esta­
blezcan las primas de esplotacion:

«Quedarán exentos del pago del impuesto 
de esportacion los establecimientos, empresas 
o particulares que esporten cantidades infe­
riores a dos mil quinientos quintales métricos 
mensuales.

Esta exención rejirá por el término de 
cinco años».

El señor Larrain Claro.—Sobre la indica­
ción de Su Señoría querria decir dos pala­
bras.

Como Su Señoría comprende, cinco años 
en la vida de los negocios no significan nada. 
Hai primero que organizarlos; hai que buscar 
en seguida los capitales, i en todo esto se van 
fácilmente uno, dos i tres años, con lo cual se 
dispone después de muí poco tiempo para en­
trar a la esplotacion efectiva de la empresa. 
Como digo, cinco años en la vida de los nego­
cios no son nada; por eso considero preferible 
el temperamento que he propuesto. I como Su 
Señoría observaba mui bien, se podrían trami­
tar ambas ideas como proyectos de lei sepa­
rados.

Podríamos consultar sobre este punto al 
señor Ministro de Hacienda; si Su Señoría 
acepta, se presentan los dos proyectos, uno 
para fijar los derechos de esportacion- al bórax 
i el otro para conceder la prima de producción 
a las empresas nacionales.

El señor Silva Cortés.—Creo que sufre un 
error el honorable Diputado por Caupolican, 
al hacer su afirmación, porque el término de 
cinco años para la esplotacion del bórax me 
parece que no es un plazo mui breve. Su Se­
ñoría mismo nos esplicó en una sesión anterior 
cómo la esplotacion de este producto era cosa 
sencilla; simplemente se trata, según decía el 
honorable Diputado, de calcinarlo i embarcar­
lo. Es, pues, una industria fácil de esplo­
tar.

Creo que en el plazo de cinco años un ne­
gocio como éste, que descansa en una base 
sólida, que es de espectativas i que corres­
ponde a una realidad industrial, podría reali­
zarse; i lo hemos visto en la práctica...

El señor Larrain Claro.—No es cuestión de 
que no se establezca la industria en cinco 
años, honorable Diputado; lo que resultará 
será que, iniciada la esplotacion, al cabo ^.e los
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cinco años se requerirán otros quince o veinte 
nías, para que los industriales obtengan el í 
rendimiento suficiente para sus capitales, co ( 
mo ocurrió con la industria salitrera. i

¿Cómo podrán fundar sus cálculos cuando < 
al cabo de cinco años no sabrán lo que va a i 
ocurrir despues? I

El señor Silva Cortés.—Por otra parte, se­
ñor Presidente, el móvil que me ha inducido i 
a formular mi indicación es salvar una cues­
tión de principios: es casi irritante, a mi juicio, i 
decir en una misma lei: se va a gravar al es- 
tranjero con tanto i se va a pagar una libra , 
esterlina por cada tonelada de esplotacion de ■ 
bórax a las empiesas nacionales.

Deseo que no se lejisle de un modo tan vio- . 
lento, tan irritante, hasta cierto punto, como 
acabo de decirlo, para los chilenos en frente 
de los estranjeros. No es posible que diga la 
lei a unos i a otros: por ser chileno, usted va 
a pagar la mitad del derecho de esportacion; 
i usted, por ser estranjero, me va a dejar en 
la caja fiscal la totalidad del derecho.

Me parece, señor Presidente, que basta con 
establecer este piivilejio para la pequeña in­
dustria, sea quien fuere el que la espióte, de 
manera que se diga: usted esplotapoco: pues 
bien,—sea quien fuese,—le doi, durante cier­
to plazo razonable, este privilejio para que se 
establezca: después de ese plazo, quedará re 
jido por la lei común.

Me parece que es esto lo mas razonable i 
lo mas justo. Pues en materia de impuestos, 
lo que debe imperar es la igualdad.

El soñor Larrain Claro.—Todavía, adopta 
do este temperamento, una Empresa o Socie­
dad de grandes capitales podría formar, con 
distintos nombres, varias sociedades o empre­
sas chicas que, en consecuencia, se acojerian 
a este privilejio.

El señor Subercaseaux.—Quiero decir unas 
cuantas palabras a propósito de las pronun­
ciadas por los honorables Diputados en cuan­
to a que seria irritante, injusto e inconstitucio 
nal el favorecer particularmente, como se ha 
propuesto, las industrias nacionales. Considero 
que no hai en esto nada de lo que Sus Seño­
rías creen.

Lo que pretendemos hacer ahora con el bó­
rax es, a mi juicio, lo que debieron hacer nues­
tros antepasados con la industria del salitre. 
Si aquellos hubieran procedido como deseamos 
proceder en estos momentos con relación a la 
industria del borato, estableciendo para el sa­
litre lo que queremos consignar en esta lei, 
los cientos de millones representados por la 
industria salitrera en sus rejiones mas ricas, 
serian -o*’mímente de chilenos. 

Aquellos que piensan que la esplotacion del 
salitre ha sido hecha con capitales estranjeros 
están en un error, en un error mui grave. Los 
ricos del salitre fueron los que poseían títulos 
de terrenos salitrales: algunas personas de los 
mas humildes oríjenes, simples obr ros, han 
llegado a ser grandes millonarios i, ¿acaso por­
que disponían de capitales? Nó, señor Presi­
dente; porque tenían terrenos.

Dadas estas circunstancias, ha sido una ver- 
dadera lástima que en Chile no se haya desa­
rrollado una política efectiva de nacionaliza­
ción de estas empresas, que fueron formadas, 
en un principio, por capitales prestados por 
bancos chilenos. No es efectivo que estas 
grandes foitunas se han hecho con capitales 
estranjeros. Demen mis honorables colegas 
una pampa salitrera con una lei de cuarenta 
por ciento i les aseguro que aun sin tener yo 
dinero encontraría capitales suficientes para 
hacer la esplotacion.

De manera, pues, que con esta idea que 
consulta una medida de protección do la in­
dustria nacional implantada en favor de la na­
ciente industria del borato, podremos subsa­
nar, en parte, los errores hasta ahora cometi­
dos en materia de política salitrera.

No es, por lo demas, i como ya he dicho, ni 
injusta ni irritante esta medida; todos los paí­
ses del mundo proceden de esta manera i de 
esta misma manera también hemos procedido 
o pretendemos proceder tratándose de la pro­
tección a nuestra Marina Mercante. I si ese 
proyecto no durmiera en el Senado como 
duerme hasta el presente,—i esto sí que es 
irritante e injusto,—ya tendríamos desp icha- 
da, la lei i favorecidas las compañías naciona­
les que se establecieran en las costas del Pací­
fico. I no quiero ocuparme de otras disposicio­
nes, consignadas en el Código Civil, como las 
relativas a la pesca, en que también se hace 
una diferencia entre nacionales i estranjeros.

I ello es natural porque no ocurre lo mismo 
con el industrial que vive en el pais i con el 

. que vive en el estranjero. El que vive en Lón- 
1 dies, tiene que pagar en Lóndres sus impues-
■ tos; allí paga el income tax i las demas con­

tribuciones.
El que vive en Hamburgo compra allí su

■ casa, allí la paga i vive en ella i paga en Ale- 
. mania tedos sus impuestos, de modo que éstas 
i son rentas que se pagan i se gastan todas en 
i el estranjero.

¿Cómo no ha de ser natural que el lejisla- 
. dor chileno no tome en cuenta esta diferen- 
t cia? Esplotar una de nuestras industrias des- 
, de Lóndres, Paris o Berlin no es lo mismo 

que esplotarla desde Santiago: hai en ello una
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diferencia fundamental desde el punto de 
vista económico.

Repito que si establecemos esta diferencia 
no cometemos injusticia ni ejecutamos acto 
irritante alguno: hacemos simplemente lo que 
hacen todos los paises del mundo.

Desde este punto de vista, desde este con­
cepto eminentemente nacionalista, deseamos 
que vengan a Chile todos los estranjeros que 
quieran venir... Ayer no mas iestionaba la 
carta de ciudadanía chilena para un súbdito 
aleman. Ojalá vengan treinta mil, cincuenta 
mil estranjeros que se radiquen en Chile i se 
hagan chilenos; pero que vengan a gozar con 
nosotros de nuestras riquezas; qu r gasten 
aquí sus dineros, que no nos esploten como 
una simple colonia o factoría. Hai en esta as­
piración, señor Presidente, un sentimiento 
nacionalista perfectamente justo, natural i 
justificado.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Terminada la primera discusión del proyecto.

El señor Severin.—¿Continuamos mañana?
El señor Secretario.—En la tabla de la 

sesión de mañana ocupa este proyecto el ter 
cer lugar.

El señor Subercaseaux.—¿Cuál es la tabla 
para mañana?

Eljseñor Secretario.—La siguiente:
l.° Proyecto que autoriza la contratación

de un empréstito para la Municipalidad de 
Santiago;

2. ° Proyecto sobre subdivision de terrenos 
de Magallánes;

3. ° Proyecto que establece un impuesto 
para la esportacion del bórax;

4. ° Proyecto que autoriza la inversion de 
fondos en el pago de cuentas pendientes de 
los ferrocarriles del Estado;

5. ° Proyecto que suprime la Aduana de 
Punta Arenas; i

6. ° Proyecto sobre establecimiento de un 
Estadio Nacional.

Aduana de Magallanes
El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 

Corresponde ocuparse en el proyecto que su­
prime la Aduana de Punta Arenas.

No bai número. Se va a llamar a los se­
ñores Diputados.

Después de un momento:
El señor Puga B'.rne (vice-Presidente).— 

Ha trascurrido el tiempo reglamentario sin 
que se reuna número.

Se levanta la sesión.
Se levantó la sesión.

M. E. Cerda, 
Jefe de la Redacción


